
«Aquí están los que descienden el mar en las naves para hacer su
negocio en la inmensidad de las aguas. Ascienden hasta los cielos
y descienden hasta los abismos: el alma de ellos se derretía por los
males. Rodaban y vacilaban como ebrios: y toda su sabiduría ha
sido devorada.»

Salmo106
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INTRODUCCIÓN
LA ÉPOCA DE SEBASTIÁN BRANT

Sebastián Brant (1457-1521) pertenece, en general, a la época de transición entre el final de la
Edad Media y los inicios de la Edad Moderna y, más en particular, a la primera hornada de
humanistas de Alemania (alto Rin). Falta aún la gran obra histórica que explique este período.
Como en La nave de los necios, quedan aún muchas cosas por explicar en esa zona en penumbra
que va del gótico tardío a Durero.

Si tuviésemos que elegir sólo tres factores de los numerosos que caracterizan el paso de la
Edad Media a la Edad Moderna, elegiríamos quizá los siguientes:

a) El desarrollo de las ciencias y de las técnicas.
b) Los descubrimientos geográficos.
c) La consciencia del yo.

Estos tres factores no hay que entenderlos separadamente, sino en sus ricas y múltiples
interrelaciones. Sin el avance de la óptica (telescopio de Galileo) no se habría planteado tan
crudamente la cuestión teológica de la existencia de las sustancias metafísicas en el mundo
supralunar, con el consiguiente replanteamiento del papel del yo en el universo. Sin el desarrollo
del teodolito, de la cartografía, etc., no se habría descubierto América y, con ella, la existencia de
unos seres que ponían en cuestión, entre otras cosas, la transmisión universal del pecado de Adán
(si eran hombres, ¿cómo habían podido llegar hasta allí?; si no lo eran, podrían legítimamente
trabajar como las bestias; en todo caso, complicaban la idea ingenua del yo medieval). La
consciencia del yo ha de entenderse no sólo como mayor consciencia del componente espiritual
del yo, sino del componente corporal.

Los tres factores citados ponen en cuestión, por tanto, la armonía medieval de los distintos
saberes particulares entre sí, tomados aisladamente o en conjunto, y la Teología. La Edad Media
vive básicamente dentro del edificio escolástico. La Teología y la Filosofía forman una unidad.
Las ciencias y las técnicas se subordinan al saber divino. En el Physiologus, un tratado de
veterinaria, el asno es visto primariamente a la luz de la entrada de Cristo en Jerusalén el domingo
de ramos. Profundizando en las verdades particulares se llegaría a agotar el campo, a la Verdad
con mayúsculas. El saber es como una meta en una historia entendida como unidireccional,
dominada por Dios, que es la Sabiduría. En el fondo, no hay progreso, sino que éste consiste, más
bien, en un regreso a la fase de Adán y del árbol de la ciencia (o a la Biblia, los padres de la
Iglesia, Aristóteles, etc.). En el Renacimiento, sin embargo, las ciencias y las técnicas, en su
desarrollo, se intersectan y pueden llegar a cuestionarse y, en el extremo, a cuestionar la propia
Teología. Un paradigma de ello es Leonardo da Vinci. Muchos contenidos espirituales se
objetivan, se convierten en objetos, para la imprenta, el comercio o el experimento. Como se ve
en El príncipe, de Maquiavelo, la política cobra también sustantividad y se convierte en el fin
lícito.

Entre los inventos (o la popularización de otros de importancia marginal en épocas anteriores)
destacaría el reloj y la imprenta. Baste pensar qué sería nuestra sociedad actual si, por arte de
magia, desaparecieran los relojes y las imprentas y volviésemos a depender del canto del gallo, de
los toques a maitines y de los copistas medievales. Si el reloj va regulando cada vez más la
actividad productiva y el tiempo libre, la imprenta va cambiando de manos paulatinamente el
dominio sobre la cultura (las ediciones no se repiten por la bondad de unos amanuenses, sino por
las leyes del mercado y por el interés de poderosos grupos sociales). Pero basta mirar las ciudades
renacentistas, con sus palacios, ayuntamientos, mansiones y jardines, para ver la creciente
distancia entre este mundo y el medieval.

El respeto creciente al yo corpóreo, por su parte, tiene implicaciones de muy distinto signo,
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entre ellas jurídicas (habeas corpus, capacidad de testar, a menudo no reconocida, v. gr., a
esclavos y siervos, etc.). Cuando Jacobo Burckhardt consideraba el desarrollo de la personalidad
como la característica central del Renacimiento, estaba poniendo el acento en el yo, aunque de un
modo bastante unilateral, pues, por un lado, restaba importancia a otros factores (entre ellos, el
peso de una tradición medieval que, como vemos en Brant, podía estar aún muy presente), y, por
otro lado, era un yo más espiritual que corpóreo. En cualquier caso, se trataba de un yo que ya no
era el medieval, cuando el cosmos se reflejaba en el hombre y, a la inversa, la superestructura
religiosa era a veces un reflejo del mundo cotidiano (aunque, desde luego, no se agotaba en ser
mero reflejo). El hombre ya no es el centro del universo, como no lo es la tierra. La revolución
copernicana pone en cuestión no sólo el geocentrismo de Ptolomeo, sino las ingenuas
adherencias mitológicas del Génesis. Pero, por otro lado, el nuevo hombre se va convirtiendo, a
su vez, en medida de todas las cosas. El descubrimiento (en parte redescubrimiento) de la
perspectiva humana es característico del Renacimiento, como lo es la aparición de la escritura
manuscrita propia del yo o el género literario, aún rudimentario, de la autobiografía, que tiene su
origen en algunas obras clásicas y en las vidas y leyendas de santos. La propia

Historia del doctor Juan Fausto, aparecida en 1587 y germen del gran mito goethiano y
alemán, tiene su base en una biografía real, de un Fausto que había muerto unos cincuenta años
antes. En realidad, la obra medieval suele ser anónima o, de algún modo, colectiva; es en el
Humanismo cuando la biografía específica del autor se plasma de un modo u otro en su obra, y,
por tanto, es más necesario conocerla para hacer la interpretación de esa obra.

Nicolás de Cusa (1401-1464) es quizá la figura en que mejor se ve la transición de la Edad
Media a la Edad Moderna, en sus virtualidades y también en sus contradicciones. El Cusano,
además, influyó directamente en Brant, pues fue una de las figuras centrales, si no la central, del
concilio de Basilea (1431-1449), cuyos decretos publicó en 1499 el autor de La nave de los
necios.

Con Nicolás de Cusa la Teología se hace notablemente racional. Nacido en Cusa, junto al
Mosela, Nicolás estudió Derecho en Heidelberg y Padua. Trabó amistad con Toscanelli y otros
sabios de su tiempo. En Colonia estudió Teología y leyó a pensadores como Raimundo Lulio.
Tras muchos avatares llegó a cardenal (1448) y, llamado por el papa Pío II a Roma (1458), a
legado de la ciudad. Hizo importantes reformas en la Iglesia de Roma, aunque a la postre
resultarían insuficientes para evitar la división de la cristiandad. Tenía Nicolás de Cusa una
excelente formación matemática, geométrica, física, etc., aunque estaba también muy influido por
la mística, la Escolástica, el Neoplatonismo y el Humanismo. La docta ignorancia pretende ir
más allá de la razón habitual. Dios se entiende como una «coincidencia de opuestos». El mundo
se comporta respecto a Dios como la serie de los números naturales derivables de 1 respecto a
este 1. El 1 es la coincidencia de los números finitos e infinitos. Leyendo desde hoy De la docta
ignorancia vemos no sólo anticipos de Leibniz, sino de la ciencia actual (por ejemplo, cuando nos
hace ver que, al igual que en la Santísima Trinidad, la recta es recta, y curva, y circunferencia, y
punto). En la misma línea van sus intentos de resolver la cuadratura del círculo. También en el
asunto del microcosmos es un eslabón que merece recordarse: el hombre es un microcosmos,
reflejo de Dios y del mundo. Con ello ayuda a romper la barrera entre el Dios ilimitado y el
hombre que no era casi nada. Dios se hace de algún modo racional, y el hombre de alguna forma
divino. El punto medio, dialéctico, sería Cristo.

Pero Nicolás de Cusa es también la vía de transmisión de la devoción moderna, que pretendía
seguir el camino sencillo que lleva a Dios, lejos de las polémicas y sutilezas estériles que
agotaban las fuerzas también de los círculos en que se movía Brant. Es, diríamos, el lado más
místico del Cusano, en el que la Fe y la Gracia son casi todo, y la razón casi nada (al menos para
el común de los mortales). Ésta es la actitud que tomaba Brant, con no pocos de los primeros
humanistas del área del alto Rin: evadirse en lo posible de las grandes polémicas (entre
nominalistas y realistas), y no dejar de cultivar la amistad entre los partidarios del bando
contrario. Juan Heynlin de Stein hizo aquí, indudablemente, de introductor del Cusano. Sirvan
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estas palabras de Brant, en su primer epigrama (Zarncke 1854, pp. 154 y ss.), como resumen de
su inclinación a la docta ignorancia en el sentido de la devoción moderna:

No te dejes apartar de la fe si se quiere disputar sobre ella, sino cree sencilla y simplemente,
como la Santa Iglesia te enseña. No aceptes la doctrina sutil que tu entendimiento no puede
comprender. La ovejilla nada a menudo junto a la orilla, donde el elefante se ahoga y sufre daño.
Nadie debe preguntar para saber sobre su fe o su esposa, para que no se arrepienta al final.

La ortodoxia de Brant resplandece siempre, frente a la actitud mucho más compleja de la
mayoría de las grandes figuras de su tiempo (y, en particular, de la de Nicolás de Cusa). Dos otros
eslabones merecen especial mención en el desarrollo de la idea del «macrocosmos»: Marsilio
Ficino y Pico della Mirandola.

Marsilio Ficino (1433-1499) fue médico, humanista, filósofo e historiador (Vida de Platón),
además de sacerdote (De la religión cristiana) y teólogo (Teología platónica). Para él, el
cristianismo era la forma de tomar conciencia de la Revelación divina. También defendía que el
alma procede de Dios y tiende a retornar a él. Una idea central suya es que el alma refleja el
macrocosmos, pero como un microcosmos activo. El querer y el obrar son decisivos, con lo que
se entra en conflicto con la doctrina de la Gracia (San Pablo, San Agustín). Acusado de herejía,
fue absuelto.

Pico della Mirandola (1463-1494) da un paso más en la dirección de Nicolás de Cusa y de
Marsilio Ficino. De origen noble, fue filósofo y un gran humanista (conocía el latín, griego,
hebreo y árabe). Quería elevar el cristianismo tradicional a las alturas de la cultura humanista, y
para ello hace una síntesis de Platón, Aristóteles, la Cábala y otros saberes. Según él (De la
dignidad del hombre), el ser humano es un microcosmos, y su propio forjador y superador; tiene
ante sí todas las posibilidades, pero puede dirigirse a los distintos niveles del ser: a lo elemental, a
lo animal o a lo divino. También lleva a una unidad superior los conceptos conjugados de
«cuerpo» y «alma», «espíritu» y «naturaleza», «naturaleza divina» y «naturaleza humana», frente
al modo analítico de entenderlos, habitual en la Edad Media.

En el Renacimiento se trata de buscar a Dios no fuera del mundo, sino dentro de éste, e incluso
en el hombre. Dios no ha querido hacerlo todo: ha querido que el hombre comparta esta
capacidad. Estamos a un paso del hombre como genio creador, algo casi blasfemo para el artista
medieval, quien, a lo sumo, se ve como un buen artesano, diestro en conformar la materia, pero
no como creador, atributo sólo de Dios.

Todo esto, y tantas otras cosas que podríamos decir de la cultura y el pensamiento en los
albores del Renacimiento y del Humanismo, parece, ciertamente, revolucionario, y en buena
medida lo es. La cuestión se plantea cuando pasamos de ese plano al de la historia
socioeconómica y política. ¿Hay aquí un cambio revolucionario? Parece evidente que, más bien,
hay una continuación con lo que conocemos de la Edad Media. Es bien sabido que algunas
escuelas de historiadores prolongan la Edad Media (en particular, la alemana) varios siglos más
allá del XIII o el XIV. Lo que algunos pensaban en teoría tardaría muchos años en llevarse a la
práctica. El Renacimiento y el Humanismo son movimientos esencialmente estéticos, no
políticos. Hasta los artistas aparentemente más liberales tienen una actitud que podríamos
denominar retórica, se mueven en un marco conservador y contribuyen a afianzarlo. Como tantas
veces en la historia, desde los tiempos antiguos hasta el presente, muchos confían demasiado en el
poder de la cultura para mejorar el rumbo de las sociedades y de los individuos. Cultura, pompa,
intelecto no se convirtieron en armas contra el poder, sino a favor del poder. Renacimiento
significa vuelta a los patrones antiguos y regeneración del individuo, pero también
mantenimiento, por esos medios, del statu quo. El poeta que se deja coronar y proteger por un
mecenas se integra de alguna manera en el mundo de éste, en vez de oponerse a él. Petrarca y los
demás humanistas glorificaban a los señores antiguos para glorificar aún más a los señores de su
tiempo. El arte es una eficaz vía para granjearse los favores de las clases dominantes. El
desarrollo de las ciencias y de las técnicas, y el florecimiento del comercio, permiten a los nobles
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tener buenos ejércitos; pero el pensamiento y el arte son armas no menos eficaces para legitimar
el poder y el ejercicio del poder. Con Petrarca empezó la Retórica como instrumento de poder, y
no como simple adorno inocente, y la literatura dominada por la Retórica dura en Alemania, por
citar una obra clave, hasta el Laocoonte (1766) de Lessing. Es notable que, a la hora de buscar
revolucionarios políticos en la época, haya que acudir a actitudes teatrales como la de Cola di
Rienzi (1312-1354), el tribuno romano que se puso al frente de una modesta insurrección del
pueblo y que fue asesinado por el propio pueblo en el Capitolio. No, para hablar en Europa de
revolución hay que esperar a la Revolución francesa (por no decir a la de 1848). No deberíamos
olvidar este marco general cuando, con doble razón, se habla del conservadurismo de Sebastián
Brant.

El yo humanista crea según normas (dependientes de la Retórica) supranacionales. Ya hemos
dicho que en Alemania estas normas duran hasta bien entrado el siglo XVIII (con corrientes
secundarias que llegan, desde luego, hasta nuestros días), por lo menos hasta Gottsched (1700-
1766) y, en parte, Lessing (1729-1781).

En Alemania, el espíritu italiano se refleja en algunas pocas cortes y ciudades libres.
Para recibir las nuevas ideas � aunque muchos buenos propósitos a menudo se frustraron por

el peso de la tradición, del profesorado de viejo cuño o del ambiente circundante� , se crearon
universidades como la de Friburgo de Brisgovia (1457), Basilea (1459), Ingolstadt (1472),
Tréveris (1473), Maguncia (1476) y Tubinga (1477). Salta a la vista, y tendremos ocasión de
volver repetidamente sobre ello, que el área de lo que en la época se llamaba Alsacia (que incluía
a Basilea) y otras zonas adyacentes del valle del Rin constituían el principal bastión del
Humanismo alemán, hasta que a partir de Lutero (1483-1546) regiones más norteñas (Sajonia, la
franja central de Alemania) fueron tomando paulatinamente el relevo. En el siglo XV se
distinguen los siguientes focos principales del Humanismo: el alto Rin (con Suiza), el bajo Rin
(con el principal centro en Colonia) y Suabia. El alto Rin y Suabia tenían relaciones bastante
estrechas. El norte de Alemania, Franconia, Sajonia o la propia Baviera quedaban muy a la zaga.
En 1497, Jacobo Locher llamaba a Leipzig «tierra bárbara» (Zarncke, 1854, p. XII).

En vez del interés por la tradición clásica tal como lo vemos en Italia, en Alemania reinaba la
intranquilidad religiosa. Los humanistas son en un principio un islote entre los escolásticos, y los
renacentistas más todavía. Habrá que esperar a Jacobo Locher (1471-1528), el traductor de La
nave de los necios al latín y el editor de Horacio, para encontrar a humanistas alemanes que sepan
apreciar a los clásicos por sí mismos y no por otras razones (como la similitud de sus virtudes con
las cristianas o la calidad de sus escritos para el aprendizaje de las lenguas clásicas).

La corte de Carlos IV, quien reinó en Praga desde 1346 a 1378, había recibido también a
algunos de los primeros humanistas, aunque en la universidad de Praga, fundada por él en 1348,
dominaba la cuestión religiosa (devoción moderna, mística, escolástica). Carlos se hizo coronar
emperador en Roma, aunque renunció a restablecer el dominio alemán en Italia, cedió a Francia el
reino de Borgoña y consiguió Silesia, Lusacia y Brandeburgo. Mediante la Bula de Oro (1356)
fijó la primacía de los príncipes electores. Su laborioso reinado trajo consigo una beneficiosa
calma, que se refleja sobre todo en la actividad cultural en Bohemia y en su capital Praga, ciudad
que adornó no sólo con su universidad, sino con monumentos como la catedral y el puente de
Carlos. La cabeza principal de este humanismo primerizo fue Juan de Neumarkt (1310-1380),
quien llegó a ser canciller de Carlos IV y después obispo.

Maximiliano 1(1459-1519) es aquí de mayor interés, pues su reinado (1486-1519) coincide en
buena medida con el centro de la actividad literaria de Brant y de otros miembros del primer
humanismo de Alsacia. Hijo de Federico III, fue elegido «rey de Roma» en 1486 y emperador
(sin consentimiento del Papa) en 1508. Empezó a reinar en 1493. A pesar de las alabanzas que le
dedicó Brant, Maximiliano no tuvo muchos éxitos políticos ni militares. Mediante su matrimonio
con María, hija heredera de Borgoña, tuvo pretensiones sobre todos los dominios de este reino, de
los que, tras varias guerras y la muerte de María, le quedaron los Países Bajos, Artois y el ducado
libre de Borgoña. Después de la muerte de Segismundo de Tirol y de su propio padre, reinó en
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todos los dominios de la casa de Austria. En 1490 expulsó a los húngaros de la Baja Austria, y en
1493 se casó con Blanca María de Milán. No tuvo éxito en las guerras europeas por hacerse con
el poder en Italia, ni en la que llevó a cabo en contra de la Confederación suiza (guerra de
Suabia), que acabó por hacerse definitivamente independiente. Por su política matrimonial, sin
embargo, ganó la corona de España (1506) y aspiraciones a Bohemia y Hungría (1515). Tuvo que
ceder varias veces a las pretensiones de los nobles. Nunca se atrevió tampoco, en contra de lo que
le pedía Brant, a detener definitivamente el impetuoso avance de los turcos o a promover una
cruzada para liberar los Santos Lugares. Sus principales éxitos militares fueron la expulsión de
los turcos de Austria (1490), la victoria sobre los turcos en la batalla de Villac (1492) y sobre los
franceses en Salins (1493). Su sucesor fue su nieto, Carlos I de España y V de Alemania.

Maximiliano no proporcionó a su imperio la consistencia que le había proporcionado Carlos
IV, aunque, ciertamente, lo amplió. Se interesaba más por los aspectos visibles que por los
profundos, más por la gloria y por la fama que por la obra política bien acabada. Él mismo era
humanista, y se rodeó de hombres de letras y de ciencias. Conocía seis idiomas y se interesaba
por la literatura, la historia, la pintura, la arquitectura, la música o las matemáticas. Como en el
caso de Brant, Durero colaboró con sus xilografías. Se consideraba también el último gran
caballero medieval e intentó recuperar un mundo de torneos y aventuras que ya estaba
definitivamente agotado. Escribió tres obras (Freydal � de la que sólo quedó el boceto� ,
Theuerdank y Weisskunig), en las que pretendía conseguir novelas de caballería, al modo
medieval pero con la temática y los recursos del presente (en especial la alegoría). Era de suyo un
camino esencialmente cerrado ya antes de andarlo. También era propio de su carácter el hecho de
que él realizase el esbozo y otras dos (o más) personas lo convirtieran en obra literaria acabada.
Al margen de que la consecución de la gloria fuese para él casi un fin en sí mismo, hay que
reconocerle su papel en la introducción del Renacimiento y el Humanismo en Alemania (y, por
otro lado, su interés por la recuperación de algunos textos de la literatura medieval alemana). De
especial significación fue el Colegio de matemáticos y poetas que fundó en 1501, con humanistas,
en una universidad como la de Viena, que se oponía al Humanismo.

La obsesión de Brant por el peligro turco no carecía de fundamento. Desde que en el siglo XI
dominaron el Próximo Oriente, los turcos siempre tuvieron la tentación de ampliar su zona de
influencia. Osmán I, muerto en 1326, puso con su conquista de Bizancio la primera piedra de un
gran imperio. A mediados del siglo XIV ya se introdujeron algunos turcos en Europa. Mehmed II
conquistó Constantinopla (1453), acabando con el Imperio bizantino. Ello supuso un choque
importante en la cristiandad. En manos turcas fueron cayendo, como provincias, Serbia (1459),
Grecia (1461) � de extraordinaria importancia, entre otras cosas por el éxodo de intelectuales,
artistas, filólogos, etc., hacia Italia y otros países� , Bosnia (1463) y Albania (1479). Otras zonas,
como la Valaquia o Moldavia, fueron sometidas a vasallaje. Por otro lado, Selim I, muerto en
1520, venció al sha de Persia y conquistó Siria, Palestina, Egipto y diversas zonas del norte de
África. Con Suleimán II se ampliaron incluso los dominios, con la conquista de Bagdad, Rodas y
Mesopotamia. Por último, muerto ya Brant, Barbarrosa creó la mayor potencia naval de Turquía y
puso bajo su mando los estados berberiscos de Trípoli, Túnez y Argelia. Desde entonces empezó
el declive, por causas internas y externas, que se hizo visible en la batalla de Lepanto (1571).

Un paradigma del cambio y la contradicción, en el paso de la Edad Media a la Edad Moderna,
es Juan de Tepl (1350-1414). Su obra El labrador de Bohemia (1401) trata de la disputa entre el
viudo que da nombre a la obra, por un lado, y la muerte, por el otro. Es una obra a medio camino
entre lo medieval y lo humanista. Dios resuelve conciliadoramente la disputa, y esto (como el
estilo retórico de la polémica, aunque sea en un marco y sobre un motivo medievales) ya tiene
mucho de novedoso: «Vosotros dos habéis luchado bien; [...] por ello, acusador, ten el honor;
muerte, ten la victoria.» El honor es aquí ya esencialmente renacentista. La unión de honor y
victoria, sin embargo, es más propia del Renacimiento italiano que del alemán, donde ambos
conceptos resultarán a menudo contradictorios.

Las Translatzen (Traducciones) de Nicolás von Wyle (hacia 14101478) pretendían no sólo dar
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a conocer en Alemania las obras de los humanistas, sino elevar el alemán a la altura del latín.
Según nos dice, deseaba conseguir un alemán, a imitación del latín, que no pudiera ser mejorado.
Esto ha de ponerse en conexión con el multilingüismo propiodel Humanismo. Los humanistas
tratan no sólo de prestigiar las lenguas vernáculas, sino de purificar y revitalizar el latín, tan
deteriorado en la Edad Media, y de cultivar el griego, cuyo conocimiento se había ido reduciendo
drásticamente por el predominio del latín.

Rodolfo Agrícola (1443-1485) fue el primer alemán que intentó introducir las formas
renacentistas italianas en Alemania, que había aprendido directamente en Italia. Su obra De la
invención dialéctica es la primera obra alemana de topoi, de temas literarios y de la forma de
tratarlos. Los alemanes intentaron desde entonces conseguir el ideal de la elocuencia y las metas
de la Retórica.

Conrado Celtis (1459-1508), que siguió por este camino, llegó a escribir en su lección
inaugural en la universidad de Ingolstadt (1492):

¿De qué sirve, por los dioses inmortales, el mucho saber y la penetración en lo hermoso y
elevado si no se sabe hablar de ello con dignidad, elegancia y solemnidad, y si no podemos
transmitir a la posteridad nuestros pensamientos, lo cual es un adorno único de la felicidad
humana? Así es, a fe mía: nada distingue tanto al hombre culto e ilustrado como la pluma y la
lengua, que son dirigidas ambas por la elocuencia.

Para muchos humanistas europeos, como para los rétores clásicos, la elocuencia es una
condición de la moralidad, de la adquisición y de la transmisión del conocimiento, de la eficacia,
de la perfección, de la felicidad. Algo, pues, semejante, en cierto sentido, a la religión. Sin embar-
go, en Alemania la elocuencia se subordinará casi siempre a la religión. Falta aún mucho para
llegar a Goethe, en el que la religión se torna, en buena parte, estética, y el estilo tiene mucho de
religión. No obstante, se ha exagerado en la investigación el predominio del factor religioso sobre
el retórico en el Humanismo alemán: como se ve en Brant y en tantos otros, la devoción moderna
y la vía antigua se dan a menudo juntas, aunque no se advierta a primera vista.

Aparte de Celtis, el gran vagante, incitador y educador, conviene recordar aquí a Ulrico de
Hutten, pues Erasmo, el más grande de los humanistas, no era alemán y es de sobra conocido, y
Lutero, también bien conocido, pertenece a una etapa histórica posterior a la de Brant. Ulrico de
Hutten (1488-1523) es el gran inquieto y el gran luchador. Pasa por las ideas de algunos de los
mejores humanistas alemanes, pero se acaba enfadando con casi todos. Para él la vacilación era
pecado. Su programa se condensa en su célebre lema «Me he atrevido a ello». En el fondo, trata-
ba de aunar las ideas religiosas progresistas (luteranas) con la política conservadora de
restauración imperial, y, con ello, realizar de un modo práctico el ideal del yo humanista. Otros
humanistas, como Conrado Peutinger (1465-1547), no afectan de modo sensible la vida y obra de
Sebastión Brant.

Sociológicamente, el Humanismo, como se ve con especial claridad en la región de
Estrasburgo y Basilea, es un movimiento predominantemente mente burgués y ligado a metas
educativas. Los grandes descubrimientos geográficos, los cambios en las ciencias y en las
técnicas, las nuevas ideas de todo tipo y las nuevas aspiraciones de las capas más emprendedoras
de la sociedad obligaban a una portentosa actividad educativa. No sólo hacían falta escuelas,
universidades, libros y maestros, sino modelos que pudieran ser imitados. Y esa labor no la
asume, como en la Edad Media, la Iglesia, sino la burguesía y, en concreto, los humanistas y su
literatura, que es esencialmente didáctica. También en esto Alemania tiene el ceño más adusto,
menos sonriente, que la bulliciosa Italia, pero es algo que sucede no sólo en la literatura, sino en
todas las artes.

Para acabar este apartado, creo necesario tratar un asunto que, aunque pudiera parecer abstruso
o poco relevante, tiene gran importancia para situar a Brant en las líneas de pensamiento de su
entorno: me refiero principalmente a los nuevos planteamientos de la vieja cuestión de los uni-
versales o, dicho de otro modo, a la reanudada polémica entre realistas y nominalistas.
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La polémica es un residuo de la que en la Edad Media sostuvieron los dominicos y los
franciscanos. Los primeros eran realistas y los segundos nominalistas. Los realistas sostenían que
los universales tienen una realidad propia, anterior a los individuos particulares («universales
antes que la cosa»); los nominalistas, lo contrario, que los universales son sólo palabras, más o
menos vacías, para poder pensar o expresarnos («universales después de la cosa»). Los realistas
se basaban en Platón; los nominalistas, en Aristóteles. A mediados del siglo XV los nominalistas
se inclinaban, más bien, por la vieja educación escolástica, mientras que los realistas se alineaban
con la Iglesia y propugnaban una educación más liberal y más acorde con la línea humanista.

En Basilea, la ciudad adoptiva de Brant, el nominalismo dominaba de forma absoluta en la
enseñanza impartida en la Facultad de Humanidades. Pero en 1464 llegó allí Heynlin, realista que
había llegado a ser rector de la Sorbona y que la abandonó precisamente para poder discutir con
nominalistas, y las cosas llegaron hasta tal punto, que entre el período de hacia 1470 y 1492 la
Facultad se dividió en dos, con sus respectivos decanos, profesores y alumnos. Los nominalistas
eran, con todo, el partido más fuerte. Entre ellos estaban Reuchlin, Lauber y Hugonis. Brant
aprendió de ellos y cultivó su amistad, aunque personalmente era realista y tenía en este bando
sus mejores amigos (entre otros, el futuro impresor Amerbach).

Basilea, así pues, había cobrado fama de progresista, debido principalmente al concilio allí
celebrado. Allí se había esbozado un programa para acabar con todos los males de la Iglesia,
llegar a una unidad con los disidentes y extenderse por todo el mundo. Por desgracia, tanto el
Papa como el emperador hicieron lo posible para que ese programa no se llevara a cabo, por lo
que el concilio era en tiempo de Brant poco más que un buen propósito que se recordaba con
melancolía. Su universidad había adquirido una importancia igual o superior a la de Heidelberg,
su hermana mayor, y estaba muy por encima de la de Friburgo, que era como una pequeña
sucursal de la de Viena. No es tan extraño, pues, como parece a primera vista que Heynlin
eligiera Basilea para imponer el realismo. Lo interesante no es la cuestión de los universales en sí
misma, sino en lo que tiene de hilo conductor para entender el agrupamiento de las cuestiones
culturales y éticas en la época, pues los dos bandos ya no eran sólo, evidentemente, el de los
dominicos y los franciscanos. Hay que tener también en cuenta que el Papa había condenado las
ideas de Ockam, el gran reformista franciscano (nominalista), cuyas ideas se habían extendido
mucho en Europa y eran menospreciadas por los realistas, que los llamaban sofistas, y
consideradas demasiado revolucionarias por la autoridad imperial, que confiaba más en el
realismo tradicional.

Las cosas empezaron a cambiar en Inglaterra, donde algunos realistas llegaron hasta Platón y,
por ende, a proponer un modelo de iglesia primitiva que chocaba contra las ideas e intereses del
Papa. De Oxford pasaron esas ideas a Praga a principios del siglo XV, y ello ocasionó la ex-
pulsión de los profesores alemanes de la universidad. En el concilio de Constanza (1414-1418)
alcanzaron los nominalistas la cumbre de su poder. Juan Gerson destacó en él y, después de
muerto, también en el concilio de Basilea. Se evidenció que los nominalistas no querían atacar a
la Iglesia, sino las disensiones y los excesos (entre éstos, el absolutismo de los papas). Federico
III acabó por plegarse a los intereses del Papa, con lo que se fue echando tierra a las resoluciones
de Basilea. El nominalismo empezó a ser perseguido, sin prisas, pero sin pausas.

En Alemania los nominalistas se habían puesto, en los inicios, de parte del emperador y en
contra del Papa. La fundación de las universidades de Heidelberg y de Viena se había hecho, en
buena medida, con nominalistas expulsados de París, donde las discusiones habían llegado a ser
tan violentas, que se tenía que separar con enrejados a los contendientes para que no llegaran a las
manos. Por fin, en 1473, los realistas consiguieron que el rey Luis de Francia prohibiera
prácticamente el nominalismo. Ese mismo año, Heynlin y otros realistas, descontentos con el
decreto real, se dirigen a Basilea para continuar las discusiones en el campo adversario. Este
sector realista se había distanciado de las agudezas estériles escolásticas. Los claros deseos de
simplificación propios de finales del siglo XV eran un elemento favorable al realismo, pues es
más sencillo de entender que con la palabra se comprende la cosa. Heynlin llegó a retirarse a un
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convento, dimitiendo del planteamiento racional de la polémica, y Brant deseó hacer lo mismo,
aparte de que ya hemos dicho que tenía amigos en ambos bandos. Con todo, la lucha duró en
Basilea más de veinte años. En el bando de Heynlin estaban, entre otros, Juan Geiler de
Kaisersberg, Agrícola y el propio Brant; en el contrario, Jacobo Wimpfeling, Juan Tritheim y
Juan Reuchlin. El realismo de estos humanistas se había mitigado mucho y había incorporado
elementos del nominalismo de la época del concilio de Basilea. Era un realismo más abierto, pero
temeroso de molestar al poder político o religioso. Se buscaba más el perfeccionamiento del
individuo que el de la sociedad. A menudo, como en el caso de Brant, la perspectiva moral lo
absorbe todo. Es por todo ello harto discutible considerarlos prerreformistas, pues su actitud
respecto a la Iglesia y al Papa es, más bien, contraria a la de Lutero. El nivel del catolicismo es,
en cualquier caso, muy bajo a finales del siglo XV. Apenas se puede encontrar algún gran
maestro; todos se remiten a los maestros anteriores. La nave de los necios es la mejor obra de
aquel círculo. Gracias a ella se convierte en universal lo que tenía mucho de limitado. Por otro
lado, hay que tener presente otra aparente contradicción. Son los realistas, los llamados
conservadores, los que introducen los nuevos ideales educativos, el Humanismo y, en particular,
la nueva Retórica y el estudio de las lenguas clásicas. Heynlin ya había fomentado estos estudios
en París, y lo mismo intentó en Basilea. En ambos lugares tenía presente tanto la universidad
como la imprenta. Locher, aunque muy unido al principio al grupo, como discípulo predilecto de
Brant y traductor de La nave de los necios al latín, pertenece ya a otra generación. El famoso
panfleto de Wimpfeling contra él pone de manifiesto la ruptura con esta joven generación, que
deseaba cultivar los estudios clásicos por ellos mismos y romper amarras con el lastre, cada vez
sentido como más anticuado, de sus maestros. Aquí, en el tema de los clásicos, el Lutero del
nordeste de Alemania se encontraba realmente en las antípodas de lo que se pensaba en los úl-
timos años de la vida de Brant en el alto Rin.

LA VIDA Y LA OBRA DE SEBASTIÁN BRANT (1457-1521)

La nave de los necios se explica, desde luego, por sus características internas, por su recepción
o por el carácter burgués y moralizante de su entorno, pero también por la personalidad del autor,
por su biografía y por el resto de su producción literaria y no literaria, que ha permanecido mucho
tiempo injustamente olvidado para la crítica por el deslumbrante éxito de aquella obra (cf. Zeydel,
1967, en especial capítulos 1 y 2).

Sebastián Brant nació en Estrasburgo. Hay discusión sobre la fecha de su nacimiento (1457 o
1458). En la tardía fecha de 1590, Reussner, en sus Iconos, donde figura un retrato de Brant,
realizado por Tobias Stimmer, dice que nació en 1458. Pero en la losa de la tumba se halla escrito
que murió el 10 de mayo de 1521, a la edad de sesenta y cuatro años. 1457 es el año de una
famosa carta de Martin Mair a su amigo Eneas Silvio, futuro papa Pío II, en la que le felicita por
haber sido nombrado cardenal, critica el absolutismo del papado y la escasa atención a Alemania,
y prevé que, de seguir así las cosas, Alemania se liberará del yugo de Roma y se hará
independiente. En 1521 las doctrinas de Lutero fueron declaradas heréticas. Brant vivió con
pasión algunos de los principales acontecimientos entre esas fechas, como el desarrollo de la
imprenta, el descubrimiento de América, la amenaza de los turcos, el auge del latín y el griego, la
cuestión de los universales o el porvenir del Imperio y de la Iglesia en los albores de la polémica
reformista.

El padre de Brant, Diebold, era propietario del mesón «León de Oro» en Estrasburgo. Su
abuelo paterno era comerciante de vinos en la misma ciudad y fue elegido ocho veces miembro
de la corporación municipal. Su madre se llamaba Bárbara Picker, y, sin mayor fundamento, se
suele decir que Brant tenía unos ciertos rasgos de carácter femenino (dulzura, timidez, sentido del
pudor, tendencia a la moralización) que debía a su madre. El padre de Brant murió en 1468, y la
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madre tuvo que educar a sus tres hijos (además de Sebastián, Matías, futuro impresor, y Juan,
futuro regidor del negocio de su padre). La situación económica de Brant fue estrecha hasta que
consiguió dar clases de modo estable en la universidad de Basilea.

En Estrasburgo, con unos 20.000 habitantes, no había una buena escuela pública, por lo que
Brant asistió probablemente a una escuela parroquial y a otra en Baden, pero, sobre todo, recibió
clases particulares, entre otros, quizá de Juan Müller, que vivía en la ciudad. La educación que
recibió fue indudablemente buena, aunque no del nivel de la de Wimpfeling o Erasmo, que
visitaron la Escuela Latina Humanista de Luis Dringenberg, en Schlettstadt (Baja Alsacia). En la
suave respuesta de Brant a una dura carta anónima que recibió en 1480, parece conceder sus
insuficientes conocimientos de latín y, sobre todo, de griego, pero esto es una forma retórica de
hablar. Su carácter era serio, tímido, constante, a menudo crítico, irritable, moralizante y un tanto
vanidoso. Pero así eran muchos humanistas entonces, en particular en la zona del alto Rin. Por
otro lado, siempre fue muy sincero, noble, laborioso y fiel a sus ideales políticos y religiosos, así
como a sus amigos. Uno de los primeros amigos fue el joven humanista Pedro Schott, que había
estudiado en la escuela citada de Dringenberg y pasó luego a las universidades de París y Bolonia.

En 1475 su madre lo envió a la universidad de Basilea, con el deseo probablemente de que
estudiase lenguas clásicas, pues tenía una buena base en latín. Se matriculó en la Facultad de
Humanidades, propedeutica de las otras. Allí estudió Filosofía, Lógica, Retórica y Física, entre
otras materias. Los autores clásicos no tenían una disciplina propia, sino que se estudiaban en
Filosofía, Retórica o junto a los escritores religiosos. Brant estudió griego en clases particulares
impartidas por Andrónico Kontoblakas, que había fijado su residencia en Basilea; latín y griego,
con el afamado Juan Reuchlin. No es que aprendiera mucho griego, pero sí el suficiente para leer
a los autores clásicos.

Brant sirvió como criado al profesor Jacobo Hugonis, maestro también de Reuchlin. Se
evidencia por éste y por otros medios que sus recursos económicos eran muy escasos. Visitaba
mucho la rica biblioteca del monasterio cartujo, y escribía versos en latín, lo que le proporcionó
cierta fama en Basilea. Su primera compilación, en honor a la virgen, apareció en Basilea en
1494. Basilea era a la sazón un lugar emprendedor y agradable, muy enriquecido por la actividad
del concilio. De éste había salido incluso el intento de crear una universidad, que duró de 1440 a
1449. Con los donativos de los participantes, visitantes, autores e impresores se enriquecieron
mucho las bibliotecas, en especial la de los cartujos y, secundariamente, la de los dominicos. La
universidad, por su parte, fue creada de nuevo en 1460. El modelo fue la universidad de Erfurt, de
la que vinieron algunos profesores. Lo más novedoso fue la introducción del Derecho civil, por
primera vez en Alemania. Ya hemos hablado sobre la cuestión de los universales, que llegó a
dividir en dos la Facultad de Humanidades. Los alumnos no eran muchos, pero venían de todas
partes de Alemania y de Suiza, Francia y Bohemia. El Humanismo ocupaba un lugar más
destacado que en las restantes universidades alemanas, el peso de la Iglesia no era tan grande y
las relaciones con la ciudad eran excelentes. La ciudad era, como Estrasburgo, especialmente bur-
guesa, sin dejar de ser sede episcopal y ciudad libre del Imperio.

La imprenta, introducida ya hacia 1470, tenía una especial relevancia en la ciudad. Los
impresores tenían privilegios especiales y eran considerados artistas, no artesanos (en realidad lo
eran). Entre los más conocidos figuran Wenssler, Amerbach, Wolff, Petri, Froben, Furter, Kesler
y Bergmann von Olpe. Brant trabajó con varios de ellos. Bergmann, el editor de La nave de los
necios, era rico de familia y compañero de clase y amigo íntimo de Brant: interesado en la
Teología, llegó a archidiácono. Amerbach había estudiado con Heynlin en la universidad de Paris.
Otros habían estudiado en Italia. La gran mayoría de los autores clásicos, sin embargo, eran
publicados en Italia. Basilea tampoco podía competir con Italia o con París en la publicación de
obras humanistas. Las que publicaba tenían su lugar, principalmente, en las necesidades de la
enseñanza. Aparte de los libros de texto, destacan los escritos teológicos, filosóficos, jurídicos y
morales. Muchas obras incluían grabados. La calidad de las ediciones era muy alta. Entre los
compradores figuraban las iglesias, los monasterios, las parroquias, los profesores, los alumnos y
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el público cultivado en general. El contacto con el pueblo iletrado era más frecuente en las
parroquias (lengua alemana, grabados). El uso de la letra romana por parte de Amerbach y
Bergmann pone de relieve su interés por llegar a compradores de fuera de Alemania. También
residieron en Basilea artistas como Durero y Holbein el Joven. Brant se encontraba, pues, en una
ciudad que era un centro humanístico de primer orden. Allí vivió unos 25 años, hasta que Basilea,
en 1501, se desligó del Imperio y se unió a la Confederación Suiza.

Quizá por razones económicas, Brant estudió Derecho. Su madre prefería la Teología.
Curiosamente, Brant nunca confió demasiado en el Derecho: lo veía demasiado ligado con el
engaño y con el capricho. Pero ante la Teología se veía como un constante pecador. Con todo, el
Derecho canónico estaba bastante próximo de la Teología. Su principal profesor en Derecho fue
Pedro de Andlau. En 1484 obtuvo la licencia para enseñar ambos Derechos (canónico y civil).
Durante varios años siguió, no obstante, enseñando Poética en la Facultad de Humanidades. En
1485 se casó con Isabel Burg, con la que tuvo siete hijos. En 1489 alcanzó el grado académico
más alto, el de «doctor en los dos Derechos», y ya disfrutó de una vida económicamente
desahogada. En 1492 fue decano de la Facultad de Derecho.

En sus clases citaba a menudo a los clásicos. La persona que más le influyó fue Heynlin, el
gran maestro del realismo y primer decano del sector realista. Heynlin era un humanista de la
primera generación, tan lejos de los rizos escolásticos como de los clásicos por los clásicos. Tuvo
un gran éxito como profesor y como predicador. Brant aprendió eso de él y mucho más: el amor a
la Virgen María, el interés por Virgilio, la subordinación del Humanismo a la moral cristiana, la
enemiga a la especulación filosófica, el sentimiento de vivir en un mundo en progresiva
corrupción o el interés por la imprenta. Todo esto se refleja en La nave de los necios. La
limitación principal de Heynlin � y de los primeros humanistas alemanes, incluido Brant, y con
la excepción de Reuchlin�  es que no contemplaban a los clásicos en sí mismos, en la belleza,
ideas y sentimientos propios de las obras, sino desde el prisma concreto del moralizador
cristiano. Frente a Locher, representante de la siguiente generación, se alzaron Geiler,
Wimpfeling y el propio Brant. Al grupo de Heynlin, en Basilea, pertenecían Geiler, Schott y
Brant, siendo este último el discípulo preferido y más consecuente. Fuera de Basilea estaban,
sobre todo, Wimpfeling y Tritheim. Dado el absolutismo de la política de la Iglesia, los realistas,
que eran sostenes de ésta, trataban de evitar la discusión sobre esos asuntos y se centraban en la
moral del individuo. Brant mismo se convirtió en severo juez de todo tipo de pecados, locuras y
necedades de la sociedad de su tiempo, y algo parecido hicieron los demás realistas, según el
interés personal de cada cual. Frente a las tendencias reformistas, siempre se sintieron
subordinados a la autoridad de la Iglesia. La actitud didáctica se advierte en todo el grupo, y en
ella destacan Wimpfeling, con su tratado educativo titulado Adolescencia, y Brant, con su Nave
de los necios, sus clases en la universidad y su labor en las imprentas. El propio Wimpfeling
recomendaba esta última obra para su uso en las escuelas, y Geiler la tomó como base de sus
sermones. Brant enseñaba en la Facultad Humanística y en la de Derecho. Era un excelente
profesor, que animaba y sugería muchas cosas a sus alumnos y estaba en el trato muy próximo a
ellos. Lo sabemos, sobre todo, por su discípulo Locher, quien habla de ello en la carta que publicó
como prólogo a su Stultifera navis (traducción al latín de La nave de los necios). En la polémica
educativa entre los escolásticos y los humanistas se puso sin reservas del lado de estos últimos.
Brant transmitía su entusiasmo por el Humanismo y por los clásicos. Su influjo debió de ser,
además, mayor por el hecho de haber pocos profesores numerarios, y ser la mayoría clérigos que
trabajaban voluntariamente o jóvenes que, como probablemente el propio Brant en un principio,
daban clase como tutores en las corporaciones de estudiantes.

Pero Brant no enseñaba sólo Poética y los clásicos, sino que dedicaba también gran esfuerzo a
la enseñanza del Derecho. Tanto en Basilea como después en Estrasburgo sintió una especial
inclinación por las fuentes del Derecho, quizá porque encontraba ahí un entronque con esa aten-
ción a los textos antiguos propia del Humanismo. El libro más conocido de Brant durante ese
período es el manual de Derecho romano, en latín, titulado Exposiciones o explicaciones de todas
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las partes del Derecho, tanto civil como canónico (Basilea, Furter, 1490). Con sucesivas adapta-
ciones, fue publicado durante muchos años. En España también he encontrado bastantes
ejemplares, empezando por la Biblioteca Nacional y siguiendo por otras bibliotecas civiles y
eclesiásticas. Varios de los que he visto llevan anotaciones marginales que avalan la idea de la
amplia difusión del libro, también en el tiempo. La fuente próxima es la obra titulada Aparato de
las Instituciones (Basilea, 1478), que Brant enmendó, completó y comentó de su propia mano. En
1493 editó una obra sobre Derecho canónico: el Decreto de Graciano, trabajado con suma
dedicación v concordado cuidadosamente con los libros de la Biblia. Asimismo editó una tercera
obra, también en latín, de carácter más práctico: Del modo de estudiar en los dos Derechos, de
Juan Bautista de Gasalupis.

Entre los asuntos que atraían a Brant destacaba también, como sabemos, la imprenta. Desde
finales de la década de 1470 hasta su partida de Basilea (y aun después) estuvo estrechamente
ligado al mundo de la imprenta. Actuaba principalmente como consejero para varios impresores.
El saber de la época había alcanzado tal volumen, que ni los impresores más cultivados eran
capaces de elegir por sí mismos las obras, fijar los textos definitivos, editarlos y acompañarlos de
prólogos, dedicatorias y exhortaciones para su compra. Brant debió de empezar a hacer este tipo
de trabajos hacia 1477, al terminar su bachillerato. En esta actividad influyó, sin duda, su amistad
con Heynlin, con Bergmann y con Amerbach. El volumen de las obras que ayudó a editar no se
puede determinar con precisión, entre otras cosas porque gran parte de ese trabajo se hacía de
forma anónima, sobre todo cuando quien lo realizaba no tenía un gran nombre, como sucedía al
principio a Brant. Pero se calcula que trabajó en más de un tercio de las obras publicadas en
Basilea durante el tiempo en que residió allí. Su primera edición (La ciudad de Dios, en latín) se
remonta a 1489. Trabajó, sobre todo, para Bergmann, pero también para Amerbach, Furter, Petri,
Froben y otros. Relativamente pronto dejó aquí o allá su firma cuando el asunto del libro le
interesaba y su contribución era relevante. Es importante destacar el hecho de que Brant trabajaba
básicamente sólo en obras de su interés, razón por la cual este aspecto de su actividad nos ayuda a
entender mejor a Brant y su obra. En 1494 apareció la obra (en latín) de Tritheim De los
escritores eclesiásticos, una especie de enciclopedia que incluye al propio Brant y en la que éste
inserta una nota sobre Reuchlin y un dístico de 18 líneas. Como curiosidad, indiquemos que entre
las muchas obras en que colaboró por aquellos años encontramos, en el mismo 1494, la edición
de una Historia Baetica, de Veradus, en la imprenta de Bergmann.

Desde mediados de 1480, Brant se va interesando cada vez más por el alemán, como único
vehículo para llegar al pueblo, desconocedor del latín. Las dificultades eran muy grandes, no sólo
porque el pueblo era en gran medida iletrado y tenía escaso acceso al libro, sino porque el alemán
estaba aún lejos de ser uniforme y porque faltaban gramáticas y modelos de obras en la lengua
vernácula en la línea requerida. Ya era una gran dificultad el propio hecho de que Brant tuviera
que adiestrarse en escribir alemán (en concreto, el del dialecto de Alsacia), pues lo común era es-
cribir en latín. Una forma de edición que cultivó Brant en su primera época fue la de las hojas
sueltas, primero en latín y después en alemán. Solían incluir ilustraciones y trataban de sucesos
extraordinarios. Constituyen un antecedente del periodismo moderno y, por otro lado, de La nave
de los necios. Dos ejemplos son Del meteoro caído [...] junto a Ensisheim, publicado en alemán
en 1492, y De la honorable batalla de los alemanes en Salins, también en alemán (1493). Estas
obras, y otras más extensas, sobre todo las traducciones, permiten ver los progresos de Brant en el
dominio del alemán. Entre las obras relativamente extensas destacan: Ave praeclara (Yo te
saludo, preclara), himno dedicado a la Virgen, y cuya traducción brantiana no se conserva; un
Catón, un Faceto (de Poggio), un Moreto y la Tesmofagia (recogidos en Zarncke, 1854, pp. 131 y
ss.). Los cuatro último tienen una intención moralizante. La traducción, al principio pedestre, se
va liberando del original y haciéndose más creativa. El uso del latín y del alemán supone en
Brant, a fin de cuentas, dos finalidades distintas: llegar a un tipo de personas muy cultivadas o al
pueblo en general (y a los párrocos y sus feligreses, en particular). El estilo literario y lingüístico
cambian también en consecuencia. Los escritos en alemán, incluidas las hojas volanderas, son
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como peldaños que de algún modo nos llevan a La nave de los necios (aunque el Faceto y el
Moreto se publicaron en 1496, fueron escritos años antes). La lengua y el estilo son cada vez más
maleables, la métrica y la rima son similares, como lo es la conjunción de texto y grabado, la
intención es moralizante, el destinatario es, más bien, el gran público.

Brant y su literatura se hallan muy ligados a Maximiliano I. El escritor encontraba en él al
héroe que necesitaba su tiempo, agotados ya los modelos literarios de la épica cortesana.
Maximiliano, esperaba Brant, traería la paz al Imperio y el fortalecimiento frente a sus vecinos y
contra los turcos. Con motivo de su coronación como rey de Roma (1486) le dedica dos poesías.
Incansable, trata de moverle a la acción, como cuando publica En honor (...) del rey de los
españoles Fernando, de Verardi (1494), con la carta de Colón en latín De las islas descubiertas
hace poco en el mar Indico, o El celo y fervor de los príncipes antiguos de los germanos, de
Bebenburg (1497); pero Maximiliano carecía del ímpetu necesario para resolver los problemas
que tanto preocupaban a Brant. Éste, aunque quizá defraudado en su interior, nunca perdió la
esperanza en el Imperio y en el emperador. Su nacionalismo parece tener bastante que ver con su
formación. De hecho, tuvo profesores y amigos de similares ideas y nunca vivió fuera de
Alemania. Maximiliano también parece que conoció bien a Brant y sintió una notable admiración
por él.

En otro sentido, por aquellos años publica hojas sueltas sobre acontecimientos extraordinarios,
entre las que destacan las siguientes: Del maravilloso nacimiento del niño en Worms (1495), La
extraordinaria cerda de Landser, en el Sundgau (1496) y Del ganso doble y la cerda de
Guggenheim, en Alsacia (1496), las tres en alemán; y en latín, De la inundación del Tíber (1495),
Del insigne ciervo donado a su Regia Majestad (1495) y la Explicación del auspicio de los
halcones (1495). También edita el Cuadragesimal (1495) y un comentario de Petrarca (1496).

Aparte del lejano modelo del emperador, Brant tuvo otros más inmediatos. Ya los hemos
citado, pero es preciso añadir aquí algunas cosas más por su extraordinaria influencia sobre
nuestro autor.

Pedro de Andlau era una persona de gran influencia en Basilea, cuya universidad había
ayudado a fundar y de la cual había sido rector. En Brant influyó mucho su idea del Sacro
Imperio Romano: habría sido querido por Dios que el poder espiritual del Papa estuviera por
encima del temporal del emperador.

Jacobo Hugonis había desarrollado similares ideas, además de la de la superioridad del pueblo
alemán sobre el de las otras naciones, lo que llevaba consigo responsabilidades morales y
políticas especiales.

Juan Heynlin de Stein, del que hemos hablado bastante, ponía el énfasis en los múltiples
pecados y vicios en una sociedad en descomposición, y en la necesidad de restablecer la virtud (y
el Imperio) por medio de reformas espirituales y temporales. Heynlin, como Brant, buscaba res-
tablecer un orden que aparecía perturbado. La nave de los necios o el poema en latín De los que
perecen por el orden corrupto de vivir (1498) parecen las ideas de Heynlin o de Andlau en
ejercicio.

Juan Geiler de Kaisersberg es, a diferencia de los anteriores, a la vez maestro y discípulo
(quizá más esto último) de Brant. Los sermones publicados antes de La nave de los necios
influyen en ella. Tiene ideas similares a las de Heynlin sobre la Iglesia, el Imperio o el pecado.
Pero pone más énfasis en el uso de la lengua vernácula, frente a muchos humanistas; usa
proverbios; juega con las palabras, y, en general, se sirve de la Retórica como sólo lo
encontramos en La nave de los necios.

En suma, esta gran sátira que es La nave de los necios debe mucho a estos cuatro maestros de
la sátira en unos tiempos, por lo demás, en que la sátira era el género literario más frecuente y en
el que la Retórica (y, en particular, la alegoría y la aliteratio, la repetición), jugaba el papel más
importante, sin que, por otro lado, menospreciemos el factor individual, biográfico del autor, que
se nos apunta aquí y allí inclinado a una censura moralizante que muchos críticos estiman que cae
en la pedantería o roza con ella.
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En los últimos años en Basilea, después de conseguir su doctorado (1489), Brant se dedicaba a
las clases, a su cargo en la universidad, al ejercicio activo del Derecho, a la imprenta, al cuidado
de su familia (asunto sobre el que no sabemos casi nada) y al estudio, en especial en la biblioteca
de los cartujos. Realizó también algunas tareas para el obispo de Basilea y en 1494, fecha de la
editio princeps de La nave de los necios era ya tan conocido que recibía a personajes famosos que
se dirigían a Basilea sólo para conocerlo o intercambiar opiniones con él.

En 1493 publicó una de sus obras más ambiciosas (en latín), comparable artísticamente a La
nave de los necios, pero dirigida a un público humanista más culto y más amante de los
refinamientos en el fondo y en la forma. Su título es Del origen y conversión de los buenos reyes
y en alabanza de la ciudad de Jerusalén: con una exhortación a recuperarla. El capítulo 99 de La
nave de los necios («Del ocaso de la fe»), el más sentido del libro, es considerado como una
suerte de resumen de esa obra, pero en el plano que le es propio: el del gran público. En 1494,
como es sabido, publicó en la imprenta de Bergmann La nave de los necios.

En 1498, Brant publicó Varia Carmina (Poemas varios), una ampliación del libro que había
dedicado a la Virgen. La obra contiene también poesías profanas. Asimismo editó en aquellos
años finales del siglo XV obras importantes. Entre ellas, las Revelaciones de San Metodio (1498),
la Panormia de Ivo de Chartres (1499) y Del modo de estudiar de Gasalupis (1500). También
hizo una aportación a la edición en latín de Petrarca (1496).

En 1499, tras su derrota en Dorneck, Maximiliano tuvo que firmar en Basilea la paz con la
Confederación Suiza. A poco de ello, Basilea y varias pequeñas ciudades se pasan a ésta. La
desilusión de Brant fue muy grande. La nueva situación influyó probablemente en él para
trasladarse a Estrasburgo, aparte del recuerdo melancólico de esta ciudad, el puesto que se le
ofreció en ella y el cansancio de sus agotadoras actividades en Basilea.

En Estrasburgo había quedado vacante en 1500 el puesto de asesor jurídico municipal, un
puesto de alto rango. Geiler, que residía en la ciudad, ejerce sus buenos oficios en favor de Brant,
quien presenta su candidatura y es admitido. Se produce entonces el traslado de Brant, quien
presta juramento el 13 de enero de 1501. Unos tres años después, al quedar vacante el cargo de
cronista municipal (en realidad, una especie de secretario y asesor municipal, de muy alto rango),
se le nombra a él para ocuparlo. Terminan así sus relaciones con la universidad y con Basilea,
pero no con la investigación, la creación artística o la imprenta. Entre sus funciones figuraban
redactar los anales de la ciudad, asesorar a la Magistratura de ésta, editar los documentos
municipales, supervisar la correspondencia municipal y actuar como censor. Tenía que mantener
actualizados los decretos y ordenanzas judiciales, y, por ello, aprovecha para saciar su gran
curiosidad por la historia del Derecho, investigando incansable en los copiosos archivos de la
ciudad. En otro sentido, hizo una gran labor para atender las casas de beneficencia, hospitales y
hospicios.

Brant recibió muchas felicitaciones y alguna recompensa por su excelente labor. Su fama se
acrecentó, también por la importancia de Estrasburgo, una floreciente ciudad libre imperial,
burguesa, muy bien situada estratégicamente, entre Francia y Alemania.

Entre sus escritos de los primeros años destacan los informes (por ejemplo, uno al emperador
sobre cómo actuar en casos de suicidios, otro sobre las prebendas de la Iglesia y otro sobre la fuga
de los siervos). También destaca una carta con un poema en contra de los que niegan la in-
maculada concepción de la Virgen.

Maximiliano le colmó de honores y le llamó a su lado, a Innsbruck, en 1502, como consejero.
Lo mismo hizo en 1508 y en 1513. También fue otorgando importantes privilegios a la ciudad.
Brant, por su parte, recibió asimismo atenciones de los grandes humanistas, como de Conrado
Peutinger, que en una carta le contó su viaje a la India, o de Willibald Pirckheimer, que en otra
carta le alabó sus obras. Aunque no se suele decir, Brant no sólo no dejó de publicar al abandonar
Basilea, sino que contribuyó de un modo u otro a la publicación de más de treinta obras. Entre
ellas destacan ediciones de Boecio (1501) y Rábano Mauro (1503), la Elección del obispo von
Hoenstein (1506-1507), la Discreción, de Freidank (1508); la Tabla de libertad (s.a.), el Espejo
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de los legos, de Ulrico Tengler (1509), y el Espejo caballeresco de los pleitos (1516), así como
un elogio a Maximiliano y más de setenta epigramas. Los impresores son ahora básicamente de
Estrasburgo, destacando entre ellos Wehinger y Grüninger. Muy importante es consignar que en
Estrasburgo Brant sigue interesándose por los clásicos, como se demuestra con su edición latina
de Esopo (1501) y de Virgilio (1502).

Sus relaciones con su antiguo discípulo Locher eran bastante frías, a pesar de que las ediciones
de Esopo y de Virgilio pueden entenderse como un tímido paso en la línea de los humanistas de la
nueva generación. Locher pertenecía a ella, y de un modo distinguido. Su edición de Horacio
(1498) había acrecentado la fama que ya tenía por su Stultifera navis. Locher sintió también
inclinación por la lírica e inició en Alemania el drama humanista, con su Historia del rey de
Francia (en latín, 1495). (Brant también escribió en latín una obra de teatro sobre Hércules, por
desgracia perdida.) La ciudad tuvo que presenciar varias disputas entre humanistas, en parte
debidas a las ideas y, en parte, a razones más personales. La labor censora de Brant � agudizada
por un decreto instado por Maximiliano, en el que se prohibían las publicaciones en contra del
Papa, el emperador, la ciudad, otras ciudades o las personas, sin la autorización del alcalde y de la
corporación municipal�  le llevó necesariamente a situaciones complicadas (en particular con
Murner y, en los últimos años de su vida, con los seguidores de Lutero), pero supo casi siempre
evadirse de ellas, pues ya sabemos que no era amigo de las disputas.

Siguiendo el modelo de Viena y otras ciudades, Wimpfeling, hacia el cambio de siglo, había
fundado en Estrasburgo, con Brant y otros, una sociedad literaria. Su finalidad era buscar la
colaboración y la discusión entre los escritores, asentados en la ciudad o no. La sociedad recibía
también a los viajeros ilustres que pasaban por ella. Éste fue el caso de Erasmo, quien fue
recibido con grandes honores en 1514. Al partir escribió una carta a Wimpfeling en la que se
refería muy elogiosamente a Brant. Éste, por su parte, había escrito un epigrama con motivo de la
aparición del Elogio de la locura (1509).

Maximiliano murió en enero de 1519, y su muerte fue muy sentida por Brant y por la ciudad
de Estrasburgo. Brant confiaba en que su sucesor, Carlos I de España y V de Alemania, realizaría
la obra política que no había podido realizar su abuelo Maximiliano. En 1520 formó parte de una
delegación de la ciudad que pretendía visitar al emperador Carlos en Gante para informarle de los
privilegios de la ciudad y conseguir que se los garantizase y añadiese alguno más. En Gante,
Brant felicitó al emperador en latín. Éste se mostró muy abierto a la delegación. Durante este
viaje es probable que Brant visitara a Erasmo. Fue ahí también cuando Durero hizo el conocido
retrato de Brant.

Un año antes del viaje el escritor ya se había sentido enfermo, pero había mejorado. En los
últimos meses de su vida le vemos cada vez más pesimista y crítico, dos rasgos que habían sido
habituales en su carácter, y sin dejar de trabajar. En particular, le preocupaba la situación del Im-
perio y de la Iglesia, divididos en el interior y amenazados en el exterior. Teme que se llegue a la
destrucción del mundo entero. La última nota suya que se conserva se refiere a la publicación de
una obra en contra de Lutero, que Brant había prohibido y que ahora dice que hay que revisar. Su
muerte se produjo el 10 de mayo de 1521.

LA NAVE DE LOS NECIOS

Antecedentes

Klaus Manger (1983, p. 19), al tratar de los antecedentes de La nave de los necios, cita una
xilografía de 1493. Se trata de un grabado de la nave de Ulises en Circe, procedente de la Crónica
universal de Hartmann Schedel, publicada en latín y en alemán un año antes que la obra de Brant.
El grabado se halla incluido en El jinete azul, de Kandinsky y Marc, el programa del arte



Sebastián Brant La nave de losnecios 17

moderno de los años veinte. Los compañeros de Ulises, convertidos en animales, forman la
tripulación. La diferencia es que Brant, que también trata el tema de Ulises en el capítulo 108,
incluye entre los necios al propio Ulises, a sí mismo y prácticamente a todos los humanos. En
última instancia, se puede decir que la intención didáctica, la figura del necio y la del barco
cargado de necios parecen ser tan antiguos como la literatura misma, por lo que aquí sólo
subrayaremos algunos de los antecedentes más directos.

Tomando como referencia la literatura didáctica y la poesía gnómica de la edad media tardía,
es válida, en general, la tesis de Kunze (1975, p. 383) de que ninguno de los elementos
fundamentales de La nave de los necios es nuevo: ni la figura del necio, ni el carro o la nave
cargados de ellos, ni la sátira social, ni el verso dividido en cuatro partes. Esto no quiere decir, sin
embargo, en modo alguno que el conjunto de la obra no sea esencialmente distinta de sus
antecedentes.

Entre las obras de esa literatura didáctica y poesía gnómica medievales destacan,
respectivamente el Huésped románico, de Thomasin de Zirclaria, y Discreción, de Freidank. Ahí
se ve el sistema de virtudes y vicios que estaba en vigor desde San Gregorio Magno, papa del 590
al 604.

Es un sistema que mira al más allá, pero que pone a la literatura como intermediaria, al igual
que sucede en los Proverbios de Salomón: «El temor de Dios es el principio de la sabiduría»
(1,7). Pero este tipo de literatura didáctica no carece de historia, sino que ha seguido una
evolución, tal como se evidencia en las obras concretas, aunque esté aún en buena medida por
sistematizar e investigar en todos sus detalles. El propio género de literatura didáctica es
sumamente impreciso, pues no sólo falta hacer las necesarias diferenciaciones, sino buscar un
criterio definitorio y clasificatorio de base, que no puede radicar sólo en la mera intención del
autor (habrá obras que resulten didácticas aunque no lo pretenda el autor, y viceversa). Las
intenciones concretas de un autor medieval � del que a veces no conocemos ni el nombre�  son,
además, muy difíciles de precisar, y lo mismo sucede, aunque en menor medida, en el caso de
Brant y otros humanistas. Aristóteles excluía la poesía didáctica de la literatura, pero en Horacio
las clasificaciones de la literatura no afectan a ésta. Para San Agustín, como para Cicerón, la
literatura tiene que educar, divertir y conmover. Se trata de conseguir el hombre bueno experto en
decir (Quintiliano), de la Retórica antigua y de la renacentista. Este hombre bueno es el mismo
del seudo-Virgilio que sirve de modelo directo al último capítulo de La nave de los necios. En
cualquier caso, la Poética no nos resuelve el problema de precisar el género de la literatura
didáctica. Manger (1983, pp. 26 y ss.) acude, con Curtius, a otra distinción: a la clasificación
clásica y medieval según el hablante. Se obtienen así tres géneros fundamentales: activo, común y
explicativo. Este último sería el género que aquí nos interesa, y se divide en literatura sentenciosa
y didáctica. Se caracteriza porque el hablante (a diferencia de la lírica o el drama) actúa sin
interrupción (y no mediante otros personajes). Homero o el Lucrecio de La naturaleza de las
cosas estarían así cerca de Salomón o el salterio. También se recomienda en esta poética
combinar los pensamientos propios con las autoridades, algo que es común a obras tan diversas,
todas bien conocidas de Brant, como Discreción, de Freidank (poesía gnómica); Anillo, de
Wittenwiler (estilo chistoso, narrativo); el Huésped románico, de Thomasin, o el Corredor, de
Hugo de Trimberg (las dos últimas, de estilo enciclopédico). Manger se inclina a pensar que el
género de la sátira, por su parte, tal como lo cultivan los primeros humanistas del alto Rin, no
entronca con la Edad Media, sino con la sátira de los escritores romanos. La sátira es literatura
didáctica desde un punto de vista negativo. Pero aquí vuelve a caber una amplísima gama de
obras, desde el Schildbürgerbuch (Libro de los papanatas) medieval al Simplicio Simplicísimo
(1669), de Grimmelshausen. Algunas denominaciones, como épica en verso didáctico-satírica
(Rupprich, 1970), aplicada a Brant y a Murner, no añaden mucha luz al problema del género
literario de La nave de los necios y sus antecedentes. En la Filología Románica se habla, según
criterios de contenido, dentro de las tradiciones de la literatura didáctica, de literatura religiosa,
didáctica, interpretación alegórica y sátira. Y todo ello se da inextricablemente unido en La nave



Sebastián Brant La nave de losnecios 18

de los necios. Ya Tritheim, en el Libro de los escritores eclesiásticos, considera esa obra una
divina sátira. También Locher, en el prólogo a su versión de La nave de los necios, considera esta
obra una sátira y pone a su autor entre los seguidores de Dante y Petrarca. No la pone en
conexión, pues, con la literatura satírica medieval, quizá porque no se interesaba por estas
cuestiones de los géneros y subgéneros y porque no conocía bien o no estimaba especialmente esa
literatura medieval. Brant tiende algún puente con esta tradición, como lo evidencia su edición de
Discreción, de Freidank. No obstante, los contemporáneos, con Locher, le asocian con Homero,
Sócrates, Platón, Lucilio, Horacio, Persio, Juvenal o Dante, todos ellos considerados escritores
satíricos. Habría hecho lo que este último: seguir la línea de los otros citados, pero en la lengua
vernácula. No le asocian con la tradición medieval alemana. Esto es muy importante, pues
Locher, Wimpfeling, Vadian, Hutten y otros contemporáneos son los únicos ecos que nos quedan
de la recepción de la obra de Brant en su tiempo, algo de suma importancia para la interpretación.

Sin embargo, La nave de los necios está directamente ligada también con esta última tradición
medieval. Es indudable que supone como una especie de culminación y de superación de esa
literatura. Con ella tiene en común la tendencia a la concreción de los vicios, la crítica de cos-
tumbres, el lamento ante la vaciedad del mundo o el componente didáctico y satírico. Pero la
época es distinta -el Renacimiento, el Humanismo, la imprenta y todo lo que sabemos- y ello
explica las diferencias esenciales: La nave de los necios es ya enteramente una obra para ser leída,
realizada sobre la base de la Retórica renacentista, etc.

Pasemos ahora a concretar un poco más los antecedentes más significativos de La nave de los
necios.

La figura del necio aparece en el Antiguo Testamento, en la literatura grecolatina y en la
literatura alemana medieval. En esta última, aparte de obras de los siglos XII y XIII en que
aparecen como necios muchos personajes que se oponen a la visión bíblica del sabio, cabe
destacar obras como El huésped románico, de Thomasin de Zirclaria; el Corredor, de Hugo de
Trimberg; el Libro de las reprensiones (ejemplo eminente de la crítica de estamentos);
Discreción, de Freidank, y la literatura referida al diablo. Más cerca tenemos Flores de la virtud,
de Juan Vintler, escrita en 1411 y publicada en Basilea en 1486, adaptación de la obra del italiano

Tomás Leoni. La obra contiene ilustraciones de necios. Entre los antecedentes no hay que
olvidar los cuentos, en particular el del País de Jauja, que aparece expresamente en La nave de
los necios.

También tiene antecedentes la idea de recoger en un barco o en una carreta a los necios (o a los
pecadores, a los locos o a los personajes del carnaval). Uno de los antecedentes más inmediatos es
un discurso burlesco pronunciado por Jodoco Gallo, en Heidelberg, a finales de la década de
1480, sobre un escenario que representaba una nave. Wimpfeling, que presidía la reunión, publicó
el discurso en 1489, en Estrasburgo, con el título de Monopolio y compañía de la nave de la luz.
El discurso apareció acompañado de xilografías con un barco lleno de pasajeros. Brant, amigo de
Wimpfeling, seguramente lo conoció. También se dice que es un antecedente un sermón sobre un
barco espiritual de locos, en el que se describen veintiún necios, en una nave de los necios,
mientras que Cristo, andando sobre las aguas, les dice que se pasen a la nave de Santa Úrsula, una
nave de penitencia que sigue al Señor. Existe especial similitud con el capítulo 103 de la obra de
Brant, en el que la nave de los necios se contrapone a la de San Pedro (cf. Zeydel, 1967, pp. 76 y
ss.).

La idea de las danzas de los necios, expresamente citadas en los capítulos 1, 61, 62 y 85, así
como las que aparecen en los grabados, tienen probablemente mucho que ver con las danzas de la
muerte y sus ilustraciones, que Brant bien pudo conocer, pues aparecieron publicadas en varios
lugares de Alemania y de otros países.

La lengua
La lengua proporciona una unidad a La nave de los necios. Se trata de una lengua muy
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adecuada para la sentencia y el proverbio y para las ideas que el autor quiere transmitir. También
se acomoda muy bien a las necesidades de la rima y el metro. Es también la lengua auténtica de
Brant, no una lengua maltratada por los compositores de la imprenta, cosa que era muy frecuente.
La mejor prueba de ello es la protesta de la edición de 1499, en contra de la falsificación de su
texto y en contra de ediciones piratas.

La lengua es la del alto Rin, ciertamente muy difícil para el lector moderno. Zarncke (1854,
pp. 267-286) la explica, acertadamente, sobre la base del alto alemán medio, al que se parece
mucho. Quizá sea, no obstante, excesiva su tesis de que se trata de una degradación del alemán
medio. Las vocales son a menudo distintas de las del alemán medieval, cosa que ocurre menos
con las consonantes. Con frecuencia no sabemos si Brant habla literalmente o mediante dichos o
proverbios, cuyo sentido a veces es desconocido. Se trata, en suma, de una lengua conservadora,
frente a las tendencias innovadoras del Este y del centro de Alemania, quizá por ser una región
relativamente cerrada en sí misma y con importante tradición cultural propia. Por otro lado, aún
no se habían producido las tendencias unificadoras de Lutero, que darían lugar al alemán
moderno. Aunque visto desde hoy parezca un sarcasmo, Brant buscaba una lengua sencilla, para
llegar al pequeño gran público de su tiempo. Zarncke (pp. 276-279) considera impuras un tercio
de las rimas, pero su concepción de la pureza no tiene por qué coincidir con la de Brant. Como en
la Edad Media, la lengua de Brant tiene aún algo de oral, como se advierte en la confusión
ortográfica. Hay que imaginarse el texto leído en voz alta, con lo que pierde importancia esa
confusión y la gana el uso de la vírgula (/). En efecto, Brant no usa signos de puntuación, sino
sólo la vírgula y, muy raramente, paréntesis. La vírgula está pensada como ayuda para la lectura
en voz alta.

Estructura, producción y estilo de la obra

La cuestión de si La nave de los necios es una serie de cuadros aislados o, por el contrario,
tiene una unidad de fondo, ha ocupado intensamente a la crítica desde que la obra fue reeditada.
Un resumen de la cuestión puede verse en Mischler (1981, pp. 1-36).

Las tesis que cuentan con más partidarios son la de Gaier (1966) y la de Mischler (1981),
ambas enfrentadas entre sí por el planteamiento y la metodología, pero similares en los resultados
(presunto descubrimiento de una estructura de la obra). Las dos monografías pecan también de
excesiva elaboración: las consecuencias derivan demasiado de los presupuestos de partida (y, a
veces, de los prejuicios).

Mischler (1981, pp. 33 y ss.) parte de los siguientes pasos hipotéticos:

1.° (Wieland): la investigación confirma indirectamente la sospecha de que a La nave de los
necios le falta una concepción globalizadora (si existiera, ya se habría encontrado);

2.° (Gervinus): no es improbable que la sucesión de los capítulos siga, a grandes rasgos, la
cronología de la producción;

3.° (Zarncke): la obra parece tener dos partes bien distintas;
4.° (Steinmeyer): la obra parece haberse completado;
5.° si la obra se ha completado, las dos partes a que se refería Wieland afectan sólo a la versión

original.

El fin de su investigación es verificar «si la sucesión de capítulos de La nave de los necios
debe su nacimiento al azar o si hay detrás un plan» (Mischler, 1981, p. 37). Tras un complejo
estudio formal, apoyado en el análisis electrónico de datos, llega a la conclusión de que ese plan
existe. Sin entrar aquí en detalles, digamos que Mischler considera que la redacción final de la
obra de Brant es la cuarta concepción de la obra. Tres veces antes el autor había querido
terminarla, pero se decidió a continuarla.

Ulrich Gaier, por su parte, cree ver en La nave de los necios una planificación consciente y una
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ejecución puntillosa desde la Retórica. Sobre ello volveremos más adelante.
Frente a la postura de Friedrich Zarncke, que veía la obra de Brant como una mera

compilación, producto de la aplicación del autor, sin que existiera un cierre orgánico, Gaede
(1971), por ejemplo, estima que la forma de la secuencia aditiva se corresponde con el contenido
de la obra: «El hecho de que el mundo sea dominado por intereses particulares y se haya perdido
el sentido del todo, justifica el principio de la adición de necios» (p. 91). La tesis brantiana de que
todos somos necios fundamenta su pretensión de pintar todo el mundo, de ser realista. Brant
transmite el mundo como mundo de vicios, como catálogo de ejemplos negativos. Sólo el mundo
del revés puede ser espejo del mundo, y en esto Brant es un gran realista, comparable a Homero o
a Dante, como decían sus contemporáneos.

Hay varios elementos, como la lengua, que, desde otro punto de vista, proporcionan a La nave
de los necios una determinada unidad. Veamos alguno de ellos.

El verso de Brant ha de considerarse muy cuidado, debido a la protesta de la edición de 1499 a
la que hemos hecho referencia a propósito de la lengua. El autor se queja contra el interpolador de
Estrasburgo. Para aceptar la tesis de Zarncke de que un tercio de las rimas son impuras, habría
que saber cómo se leían los versos. Probablemente predominaba la acentuación natural. Tampoco
sabemos muy bien cómo se medían, aunque es claro que la base son los versos alternantes
octosílabos de cuatro sílabas tónicas, tal como se entienden estos conceptos en la métrica
alemana, que tienen difícil equiparación en la española. Brant usa normalmente pareados, aunque
a veces aparecen también conjuntos de tres versos. Entre los pareados hay asimismo algunas
excepciones (casos en que falta un miembro del par). Zarncke pasa revista a todos los casos
particulares (enclíticos, acentuaciones anormales de nombres propios, etc.), pero, dado que los
contemporáneos consideran a Brant muy cuidadoso con los versos, habría que relativizar esas
inconsecuencias.

Otro elemento formal que contribuye a la unidad es el de la estructura de los capítulos. Visto
desde la Emblemática, cada capítulo constituye un emblema, que, como cualquier otro, consta de
una inscriptio (título), una pictura (dibujo) y una subscriptio (texto). En la edición original, dos
tercios del libro tienen capítulos que ocupan cada uno dos páginas dobles. Los capítulos más
largos que éstos ocupan una página doble adicional. Zarncke creía ver una cesura entre los
capítulos 61 y 62, que dividiría a la obra en dos partes. Pero hay capítulos antes del 61 que tienen
más extensión que el mínimo. Frente a Tiemann, que sugiere un ritmo entre los capítulos cortos y
los largos, y frente al modelo de los cinco pasos de Mischler, Manger (1983, p. 46) se pregunta si
la longitud de los capítulos no estará determinada cada vez más por el tema. Dado que los últimos
capítulos son los más extensos, no se sostiene la idea de que Brant trabajó condicionado por el
tiempo. Es posible que Brant se fuera yendo de su idea original hacia otras que le interesaban
profundamente (como la defensa del Imperio y de la Fe). Incluso elementos, en apariencia
inesenciales, como la fórmula -tantas veces repetida- un necio es quien..., contribuyen a dar
trabazón a la obra. Se consigue así ver el mundo como una totalidad, de la que se van extrayendo
y alineando las necedades particulares, que van formando como una especie de procesión.

La figura del necio es otro elemento fundamental de cohesión de la obra. Gaier (1967, p. 226)
lo considera el único elemento verdaderamente creador de unidad. El motivo no se pierde cuando
en los capítulos 22 y 112 Brant habla de sabios. Eso sí, la tipología de necios es inagotable, como
se demuestra con los añadidos del propio autor. Por otro lado, el necio brantiano está en la
tradición de los libros de la sabiduría. Con la palabra narr no quiere designar Brant al bufón, al
payaso o al débil mental, sino al necio y, por extensión, al pecador (cf. el prólogo de la obra) y,
mucho más raramente, al que comete locuras. Es cierto que también cuentan entre los
antecedentes los necios del carnaval y los locos, pero no han dejado huellas de tanta importancia
en La nave de los necios. Para hacer el catálogo de los necios que aparecen en la obra, no basta
con ver los títulos de los capítulos, pues en un solo capítulo suelen aparecer varios tipos de
necios, algunos de los cuales se repiten en otros capítulos. El número de los necios es infinito,
dice Brant como lema, siguiendo el Eclesiastés (1,15) (cf. prólogo y capítulo 108). Lo mismo
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asevera Geiler, quien, como es natural en quien predica, subraya la idea brantiana del necio como
pecador.

Zeydel (1967, p. 83), clasifica las necedades que aparecen en la obra de Brant en seis grupos:
1) ofensas viciosas o criminales; 2) insolencia; 3) desenfreno; 4) pereza; 5) presuntuosidad, y 6)
locuras y pecadillos menores. Bajo 1) caen, v. gr., el adulterio (capítulo 33) o la blasfemia (capí-
tulos 86 y 87); bajo 2), la insolencia respecto a Dios (capítulo 14); bajo 3), la glotonería (capítulo
16); a la pereza se le dedica un capítulo entero, el 97; entre los presuntuosos figura el crítico que
no se critica a sí mismo (capítulo 21); y entre las necedades menores entra, v. gr., la de co-
leccionar libros, como mero exponente del status social (capítulo 1), aunque quizá Brant veía este
pecado como mucho más grave que Zeydel, dada su intención didáctica (quien tiene muchos
libros debería enseñar mucho). Manger (1983, p. 50) destaca los siguientes necios: avariciosos,
necios de la moda, maleducados, imprudentes, esclavos de la gula, juerguistas, necios en el
matrimonio, caprichosos, soberbios, abogados sofisticadores, y blasfemos. El necio, según
Manger (p. IX), es el verdadero inmortal. Su travesía en la nave sería el camino hacia sí mismo.
Pero esto, me parece, tiene demasiado de metafísico. Visto históricamente, es, más bien, la
travesía del mundo seguro, bien conocido, que se pierde (el mundo medieval) al mundo inseguro,
entre nieblas, que se apunta en el horizonte (el mundo moderno). En Brant, como en la literatura
medieval y en la humanista, se dan fundidos en un todo, y sin deseos de diferenciación, lo que en
la antigüedad se distinguía bajo las denominaciones de stultus, fatuus, insipiens y demens. Otro
asunto que ha estado sujeto a discusión es si Brant se considera a sí mismo verdaderamente
incluido entre los necios o si sólo se incluye retóricamente. A mi entender, Brant se incluye,
ciertamente, entre los necios, pero entre los necios que tienen salvación. El yo del capítulo 1 es el
yo del autor, de Sebastián Brant. No es un yo cualquiera, sino que, para bien o para mal, va
delante en la nave, es el capitán y timonel del barco, que busca hallar un puerto seguro y un buen
rumbo hacia él. Si hace penitencia, el necio de los libros se convierte en el buen profesor que
enseña a sus contemporáneos y a cualquier lector venidero. Desde la nave nos dice que no
subamos a ella.

Aunque menos que el necio, también es un elemento de cohesión la nave de los necios, que da
título a la obra y fama a su autor. Desde Zarncke se discute si la imagen del barco es algo añadido
a la obra, como el propio Zarncke creía, o algo más esencial a ella. En las ilustraciones sólo
aparece en el título y en los capítulos 48, 103, 108 (repetición del reverso de la portada) y 109.
Tampoco se habla mucho en el libro de la nave de los necios, aparte de que esta imagen, en
principio, parece intercambiable con la de la carreta de los necios, tal como se ve en la portada
doble de la primera edición. La importancia de la nave, sin embargo, se desprende ya del hecho
de que el reverso de la portada es ocupado enteramente por una xilografía de la nave de los
necios, además con una importantísima inscripción del salmo 106, que sirve de pórtico a toda la
obra y le da un sentido preciso (en última instancia, la división entre sabios y necios, y la posible
salvación de estos últimos). El viaje de la nave de los necios, aunque no aparezca mucho, está ahí
como una referencia que nunca se olvida del todo, y que, como hemos dicho, reaparece en los
capítulos 108 y 109, con lo que se nos refuerza al final del libro la imagen del principio.

También se ha considerado que el baile contribuye a estructurar La nave de los necios.
Aparece principalmente en los capítulos 61 y 62. Pero también figura en el lugar de mayor
preeminencia: en las primeras palabras del libro (el autor como primer necio del baile). Zarncke,
sin duda, exagera al interpretar unas frases referidas al baile como criterio para distinguir dos
partes en la concepción original de la obra, con frontera entre esos dos capítulos (la primera parte
sería como un baile, que se habría completado con la segunda), aunque no por ello esas
referencias carecen de interés. Es probable que Brant tuviera presentes los bailes del carnaval y
las danzas de la muerte. Un argumento en favor de lo primero es la fecha de la obra que aparece
en el final («en carnaval»), así como una referencia en el prólogo, y el capítulo 110 b, dedicado a
los necios del carnaval. En cuanto a las danzas de la muerte, hay una referencia en el capítulo 85
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y, sobre todo, muchos elementos comunes, aunque también diferencias notables, como la de que
Brant no sigue el orden estamental.

Menos importancia tiene la imagen del espejo, que aparece sólo en el prólogo y en alguna
ilustración, a diferencia de otras obras del mismo género, como el Espejo de los necios, de
Nigello Wikerer, una obra, en latín, del siglo XII, o la propia obra de Geiler, Navecilla o espejo
de los necios.

Hemos dicho que el emblema (título, dibujo, texto) es un elemento estructurante de primer
orden. La crítica discute, sin embargo, en qué medida pertenece la obra a la era de la
emblemática, en la medida que el Libro de los emblemas, de Andrés Alciato, que se considera
como el fundador de la Emblemática, fue publicado en 1531, diez años después de la muerte de
Brant. Éste, en cualquier caso, está en la línea de la literatura pintura-poesía del Arte poética de
Horacio. Cada capítulo de La nave de los necios constituye una suerte de literatura ilustrada o
pictórica, tal como se entendía en el siglo XV o en el XVI. Se plantea la cuestión de si la obra de
Brant es una traducción de una obra pictórica a palabras (tesis de H. Rosenfeld), o viceversa. La
segunda parte de la alternativa es la más aceptada, entre otras cosas porque no hay ningún apoyo
para sostener que existieran los grabados antes de la redacción del texto, y bastantes indicios en
contra (grabados repetidos o que faltan, etc.). Una hoja suelta con un grabado de necio (cf.
Zarncke, 1868, pp. 49-54) parece el eslabón perdido que nos permite concluir que el libro se
realizó con la idea de reunir hojas similares formando un conjunto. La unidad estructural se logra
en la obra también tipográficamente, visualmente. Abriendo el libro, podemos ver en cada
capítulo el título de la necedad, la ilustración y la explicación y comentarios. En el verdadero
emblema, no obstante, la cosa (pintura) significa, y no sólo es significada, y, en este sentido, los
«emblemas» de Brant son, más bien, un paso previo a los de Locher o a los de la edición, de París
(tras 1498), de Jodoco Badio Ascensio.

Uno de los méritos principales de Gaier (1966), con independencia de que su tesis resulte
debilitada por querer demostrarla hasta en los más nimios e inescrutables detalles, es el de haber
propuesto una perspectiva nueva -la de la Retórica- para encontrar la estructura de la obra.
Mischler (1981, p. 31) considera, no obstante, que «las tesis de Gaier son falsas» y se niega a
refutarlas, pensando que las suyas propias las llevarán a «desaparecer rápidamente». Tomando
como criterio la Retórica, con Gaier, nos podemos replantear esa valoración, habitualmente más
bien negativa, que ha tenido La nave de los necios, al menos desde que Zarncke (1854) la
considerase como una mera suma de necedades y pecados, de discreta calidad literaria (como la
literatura de la época en su conjunto) y de interés, sobre todo, por sus citas, su sentenciosidad, su
moralismo, su métrica, sus grabados y su condición de documento histórico de su tiempo. Desde
Gaier se puede comprender, sin embargo, el entusiasmo de los contemporáneos de Brant, que
habrían comprendido el quid de la obra, a saber: el estar escrita como un todo articulado, en
función de la Retórica, lo cual seria una novedad en la literatura alemana. La consecuencia sería
una armonía de los contenidos y de las formas expresivas. Brant, como el rétor, busca y consigue
la persuasión. Brant trata de convencernos de que, como microcosmos activo, somos libres de
reflejar el macrocosmos de la sabiduría o de perdernos en la travesía de la necedad, y que esta
subversión del mundo es la predominante en su época.

Brant conocía bien la Retórica clásica, como es esperable en un profesor humanista de Poética
y como se evidencia en cada capítulo de La nave de los necios. En concreto, se ha demostrado
que utiliza los procedimientos descritos en la Rhetorica ad Herennium (hacia el 85 a. de C.).
Entre éstos destaca la expolitio (amplificación) y la ratiocinatio (razonamiento). Menos
importancia se ha concedido a una figura retórica que me parece esencial, la alegoría. La alegoría
es una especie de concreción, perceptible por los sentidos, de lo abstracto o lo muy complejo. Re-
presentamos, v. gr., a la Justicia en forma de mujer con los ojos vendados y una balanza. La
alegoría es, en este sentido, la contrapartida del emblema, que parte de lo concreto y nos lleva
hacia lo abstracto. Incontables personajes de la obra de Brant son alegóricos (empezando por la
muerte o la virtud) y lo es la propia nave de los necios y su travesía, y todo ello tanto en los textos
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como en los grabados. La expolitio o amplificación consiste en que una idea determinada se trata
desde diferentes puntos de vista, mediante demostración e ilustración. La ratiocinatio o el
razonamiento suele producirse más con ejemplos y autoridades que con pruebas o silogismos.
Cada capítulo suele iniciarse con una especie de lema, que suele expresar un pensamiento
sentencioso y que liga el grabado con el texto que le sigue. Este pensamiento suele repetirse en el
título de este texto o en algunas de sus primeras líneas (o de las restantes).

Evidentemente, esas repeticiones lo son en sentido amplio (con variaciones y comentarios), y
así va sucediendo a lo largo del capítulo. A esta figura retórica le corresponde también el ver la
idea desde la idea contraria (el pecado desde la virtud, por ejemplo), a fin de persuadir mejor al
destinatario. Asimismo suele emplear Brant metáforas, alegorías, ejem plos, repeticiones y otras
figuras retóricas con el mismo fin. Gaier considera que casi el cuarenta por ciento de los capítulos
de la obra se sirven básicamente de la expolitio. En la obra, no obstante, expolitio y ratiocinatio se
dan frecuentemente unidas. Otra forma que utiliza Brant en la obra es la que en Retórica se llama
narratio (descripción). También aparece en ocasiones de forma aislada, pero normalmente está
ligada con esas otras dos figuras. Se describe un hecho (por ejemplo, una determinada afición), y
de la pura descripción el lector saca una consecuencia, moralmente negativa o positiva. Pasando
de los capítulos tomados aisladamente a unidades mayores, se puede ver otra articulación retórica
de la obra, basada en la comparación y en el contraste. Suponiendo la unidad última de la obra,
los capítulos están interrelacionados, en función de intereses teológicos, filosóficos y educativos.
Así, v. gr., en el capítulo 5 aparece un viejo necio que enseña a su hijo las travesuras que él ya no
puede hacer, y esto puede compararse con lo que sucede en el capítulo 6, en el que el padre deja
hacer a sus hijos lo que quieren. El capítulo 14 contrasta con el 18, en el sentido de la insolencia
contra la divinidad y el deseo de servir a la vez a Dios y el mundo. Por los temas se pueden hacer
agrupaciones de capítulos. Así, pongamos por caso, los capítulos 17-30 tratan, en el fondo, de la
promoción del individuo en detrimento de los demás. Con el capítulo 67 empezaría un nuevo
procedimiento retórico. Frente a los anteriores, eminentemente descriptivos, empezarían otros,
más bien, argumentativos y demostrativos (67-98). El capítulo 99, sobre el declinar de la Fe y la
débil situación del Imperio, tiene la forma retórica de la refutación. Los capítulos 100-102, acerca
de la adulación, la credulidad y la falsedad, pertenecen a la peroración. Los capítulos 100112
están íntimamente unidos mediante las ideas de la falsedad, la verdad y la sabiduría. Constituyen
el clímax de la obra y pertenecen al género retórico de la suasoria (discurso para persuadir). El
Anticristo quiere llevar la perdición al hombre, pero éste puede salvarse mediante la verdadera
sabiduría.

En otro sentido, hay que recordar que los géneros literarios también pertenecen a la Retórica,
y que, por tanto, hay que ver también a esta luz lo que hemos dicho de La nave de los necios
como sátira, y sobre sus antecedentes.

Para terminar este apartado, desearía insistir algo más en la producción de la obra, pues es
natural esperar que determinados fenómenos textuales reflejen fenómenos de la propia vía en que
se ha gestado la obra. (Aquí la principal referencia, aunque discutible, es Mischler, 1981.)
Sabemos muy poco de cómo Brant escribió su obra. Sólo hay dos breves alusiones en el prólogo.
Según ellas, la obra nació, en principio, trabajando por la noche, es decir, después de haber
cumplido con las obligaciones, como algo secundario. Nos podemos imaginar, por tanto, que no
se trataba de un trabajo regular, de igual extensión e intensidad todos los días. A veces, Brant
dejaría el libro durante días o semanas. También la rima le plantearía dificultades en una u otra
ocasión, sobre todo cuando hubiera dejado su trabajo durante más tiempo. El problema es ver
cómo se reflejan estas irregularidades en la obra acabada. Mischler trata de descubrirlo en su
libro. Supone, con razón, que Brant iría aprendiendo de dos maneras: de modo endógeno (el
propio trabajo en la obra le enseña) y de forma exógena (incitaciones de la propia vida laboral y
privada del autor). Según Mischler, es válida la siguiente regla (tomada como tendencia):
«Cuanto más larga es la interrupción del trabajo, tanto mayor es el cambio de estructura textual
que cabe esperar» (pp. 60 y ss.). En su análisis formal utiliza cuatro parámetros, dos suyos y dos
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de Gaier, en los que aquí no podemos entrar. Dicho muy en general, Brant partió de una idea
unitaria de la obra, como lo evidencia el título (La nave de los necios, y no, simplemente, Nave de
los necios). Si al escribir veía posibles mejoras, podía utilizarlas o reprimirlas, si la pérdida, al
reducirse la homogeneidad del conjunto, se consideraba mayor que el beneficio mediante las
mejoras. Esto se refleja en el ámbito estructural. Mischler amplía el modelo teniendo en cuenta
que Brant ha actuado, con toda probabilidad, en su obra no sólo como actor, sino como redactor
de la imprenta. Las modificaciones, en consecuencia, las habría realizado en dos fases. La pri-
mera fase de la producción llevaría a la redacción originaria, y la segunda a la redacción final.
Mischler (p. 356) nos proporciona, tras su detallado análisis formal, incluso una explicación del
invierno al que se alude en el prólogo. Se trataría del invierno de 1492-1493 cuando, quizá a la
vista de los preparativos del carnaval, tuvo la idea de la colección de necios. Hacia ese cambio de
año habría empezado a escribir. Hacia la primavera de 1493 habría concluido la redacción
originaria. En el tránsito de 1493 a 1494 se habría terminado la redacción definitiva. Hacia
principios de febrero de 1494 comenzaría la distribución de la obra.

LA RECEPCIÓN DE LA NAVE DE LOS NECIOS

La nave de los necios gozó de numerosas ediciones. Se editó en una veintena de ciudad, más o
menos reelaborada. Entre las ciudades con más ediciones destacan París (15) y Basilea y
Estrasburgo (14 en cada una). Este gran éxito dura hasta el siglo XVII. En España sólo tenemos
noticia de una edición, en latín, en Burgos, sin año (después de 1502), realizada por el impresor
Federico Biel, de Basilea, la cual sigue la versión latina de Badio (París, después de 1498). Las
ediciones originales de la obra fueron seis. Tres veces fue editada por Juan Bergmann von Olpe,
las dos últimas con los correspondientes añadidos (1494, 1495 y 1499). Después apareció en
Basilea (Lamparter, 1505 y 1509) y en Estrasburgo (Hupfuff, 1512). En la Protesta de la edición
de 1499 se declara en contra de las ediciones piratas, de las que habían aparecido ya nueve
alemanas. La más importante de éstas, con muchas interpolaciones, es La nueva nave del país de
los necios (Estrasburgo, anónima, imprenta de Grüninger, 1495), que se editó pronto cinco veces
y sirvió de modelo a muchas otras reelaboraciones.

La base de las traducciones a otras lenguas fueron, primero, la versión latina de Jacobo Locher,
Nave necia (Bergmann, Basilea, 1497), y, segundo, la de Jodoco Badio, Naves necias (París, de
Marnef, tras 1498). (Para una relación más completa de las traducciones, cf. nuestra bibliografía.)

Entre los sermones basados en La nave de los necios destacan, sin duda, los de la Navecilla o
espejo de los necios, versión latina póstuma a partir de los 142 sermones de Geiler. Éstos están
construidos según las normas de la Retórica y siguen no sólo la obra original de Brant, sino la
traducción de Locher y la versión interpolada de Estrasburgo. Otras colecciones de sermones en
la misma línea son la Nave de la penitencia y del efecto de la penitencia (anónimo, 1514) o el
Espejo del mundo o nave de los necios, mezcla de sermón y literatura de creación (Basilea, 1574).
Como literatura edificante habían tratado la obra los cartujos, ya en 1497 (La navecilla de Santa
Úrsula, Estrasburgo).

En las famosas Epístolas de los varones oscuros se hace referencia a la obra de Brant (parte
2.8, epístola 9). Uno de los influjos más importantes y más conocidos es el que ejerció la obra
sobre Tomás Murner. Murner era franciscano, discípulo de Locher y amigo de Brant en su etapa
de Estrasburgo. En su obra Conjura de necios (1512) tomó numerosos pasajes e ideas � y hasta
xilografías�  de La nave de los necios. También, por ejemplo, su Gremio de pícaros (1512)
evidencia un claro influjo, aunque menor, de la obra de Brant. Murner, sin embargo, es más
polemista y más extremoso. Esto se advierte, sobre todo, en sus obras tardías, que siguen teniendo
influjos de Brant, pero que ya están plenamente dentro de la polémica contra Lutero, como, v. gr.,
Gaüchmatt, prohibido en Estrasburgo, y Del gran necio luterano (1522). También Panfilio
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Gengenbach (primera mitad del siglo XVI), muy conocido en su tiempo, se inspiró repetidamente
en Brant. Escribió, v. gr., un Libro de los vagabundos, que es una ampliación del capítulo 63 de
La nave de los necios. Erasmo de Rotterdam, por su parte, conocía a Brant, a través de Badio,
antes de 1509, en que apareció su famoso Elogio de la locura. Gruenter (1959) ha estudiado las
relaciones entre ambas obras, que son muy diferentes en sus planteamientos (Erasmo está en una
fase más avanzada del Humanismo), pero que tienen elementos comunes (Retórica, figuras como
la del viejo necio o el país de Jauja, etc.).

En el siglo XVI las ediciones de Francfort, por la feria de muestras, significan un
planteamiento nuevo. Quizá por razones mercantiles, se trata ahora de fomentar el género de la
literatura de los necios. Por caminos aún bastante desconocidos, la obra influye en Hans Sachs, en
el Gargantúa de Rabelais, en Fischart o en Gryphius. También se advierten ecos en Abraham a
Santa Clara, en Moscherosch, en Gottsched, en Jean-Paul, en R. Kassner o, para no seguir, en el
título de la famosa novela de Katherine Anne Porter (La nave de los necios, 1962). En general, se
puede decir que, con ciertos paréntesis, como a principios del siglo XIX, la obra parece haber sido
muy bien conocida en Alemania y bastante conocida en otros países de Europa occidental. En
España el desconocimiento ha sido mayor, principalmente, creo, por no haber existido
traducciones al castellano y por el relativo alejamiento de ambas culturas. Faltan, en todo caso,
investigaciones de detalle, que podrían proporcionarnos alguna sorpresa, tanto en España como
en otros países.
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LAS XILOGRAFÍAS DE LA NAVE DE LOS NECIOS

La nave de los necios apareció por primera vez, en la imprenta de Juan Bergmann von Olpe
(1494), con 112 xilografías, cada una de las cuales ocupaba aproximadamente tres cuarto de
página (115 x 85 mm). Desde el punto de vista pictórico es también una obra importante en la
cultura alemana.

Estas xilografías constituyen un factor esencial para considerar la edición como una de las
principales del siglo XV en Alemania. Se une así la obra a otras dos cumbres del arte de la
xilografía: la Biblia de Lübeck (1494) y el Apocalipsis (1498).

A la calidad visual de la obra contribuía también la profusa decoración de los márgenes con
arabescos.

La intención de Brant es clara. Pretende influir en todo tipo de lectores, desde los más cultos y
sensibles a los analfabetos. Por ejemplo, en su edición de Virgilio dice. «Hic legere historias /
commentaque plurima doctus: nec minus indoctus perlegere ilIa potest» (folio A, IV) («Aquí
puede el docto leer historias y ficciones, y no menos puede leerlas hasta el fin el indocto»). Lo
que le interesa es la función didáctica de los grabados, no su carácter artístico. La calidad de las
ilustraciones se debe más a una conjunción de factores, que llevan a elevadas cumbres estos gra-
bados en las imprentas de Basilea a fines del siglo XV, que a la mera intención plástica de
Sebastián Brant.

Esta práctica de combinar la letra con la pintura se había extendido mucho con la imprenta,
pero ya se empleaba desde hacía siglos en las iglesias, y en muchos códices y manuscritos. San
Gregorio I (590-604), en una conocida carta a Serenio de Marsella, ya aconseja que se pinte en las
iglesias para que los iletrados vean en las paredes lo que no pueden leer en los códices. Esta
práctica también se había extendido en la Edad Media a la literatura profana.

El éxito de los grabados de La nave de los necios se demuestra ya por el hecho de que fueron
repetidos en obras tan importantes como los sermones de Johann Geiler von Kaisersberg o la
Conjura de los necios, de Thomas Murner (68 grabados), y de que influyeron en varios artistas
del área de Basilea.

Desde luego, esto no quiere decir que los grabados de la obra de Brant fuesen creados ex
nihilo. En las hojas volanderas, en las obras relacionadas con el carnaval y en otras publicaciones
satíricas había precedentes de las figuras de los necios. Pero ahora se lleva el arte de la xilografía
a cimas no alcanzadas con anterioridad.

¿Cómo surgieron las xilografías de La nave de los necios? Se trata de un proceso de creación
artística en el que no faltan sombras y penumbras.

Parece seguro que Brant, el autor y editor de la obra, seguía de cerca el proceso de creación de
los grabados. Con toda probabilidad daría consejos a los artistas y artesanos que trabajaban en
ellos. Es muy probable también que les aconsejase que no siguieran al pie de la letra el texto de
cada capítulo, sino que actuasen con libertad a partir de la idea esencial. De hecho, los artistas
obran muy libremente. Es también muy probable que Brant, al que le gustaba dibujar, les
ofreciera esbozos con la distribución de los grupos de personajes y otras líneas generales de los
grabados. Lo que es prácticamente seguro es que no realizaba xilografías. Como la distancia entre
el lema y el grabado es sensiblemente menor a la que existe entre el grabado y el texto del
capítulo, se ha supuesto que Brant añadió los lemas a posteriori o de forma simultánea a la
ejecución de los grabados. La afición de Brant a los grabados era muy grande, como se evidencia
en que los usó en sus hojas volanderas y en ediciones tan importantes como la de Petrarca. Estaba
convencido, como sus contemporáneos, de que la visión de los dibujos era de especial
importancia para la retención en la memoria.

La cuestión más debatida es, sin embargo, la de la autoría de los distintos grabados de La nave
de los necios. Las claras diferencias de estilo y de calidad artística llevan a pensar en varios
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diseñadores y grabadores. La gran mayoría de los grabados pertenecen a un gran artista; los
restantes, a tres o cuatro de calidad bastante inferior. A su vez, cada artista diseñador lleva
aparejado el trabajo de dos artesanos: el que pasa el dibujo del papel a la madera y el que talla la
madera. No se sabe con precisión por qué el maestro principal no realizó todos los grabados.
Probablemente se debió a la premura de tiempo para llevar a cabo una tarea de tanto alcance, y a
circunstancias personales del artista (suponemos que envió tres grabados desde fuera de Basilea
para la segunda edición). ¿Quién era este artista principal? Descartado el propio Brant, al que no
se le conoce ninguna xilografía a pesar de su intensísima participación en el arte de la imprenta,
las opiniones se dividieron desde un principio, desde que Carl Friedrich von Rumohr, en 1837,
citó por primera vez las xilografías de la obra de Brant y sugirió la autoría del gran maestro
alemán Alberto Durero (1471-1528). Friedrich Winkler (1951) lo confirmó de modo convincente.
Al menos desde la primavera de 1492 al otoño de 1493 vivió Durero en Basilea. A pesar de su
juventud, ya se había formado en el arte de la xilografía, había realizado algunas y había sido
contratado en Basilea para ilustrar dos libros. Frente a los detallados estudios de estilo con que
argumentan otros estudiosos, Winkler utiliza criterios artísticos y una clave o firma ocultas de
cada maestro para distinguir los grabados de los distintos artistas (cierta línea de cascabeles en la
cabeza, a modo de raya del peinado, en el caso de los 73 grabados de Durero; una cresta de gallo
en el maestro secundario -excepto en los cap. 1 y 5-, falta de ciertos signos en los restantes
maestros). En la edición de 1494 aparecieron varios grabados repetidos, seguramente por no estar
disponibles todos, y alguno fuera de su sitio. En la 2.a edición (1495) se introducen seis cambios
principales, entre los que cuentan tres grabados nuevos de Durero.

Los grabados de Durero superan con creces a todos los aparecidos hasta entonces en Alemania.
Son de una enorme precisión en el dibujo y creatividad en los motivos. Con parcos medios se
consigue un gran efecto plástico. Se cuida el detalle como el conjunto, los exteriores como los
interiores, las personas como los animales y las cosas. Algunos excesos, principalmente en la
delineación de brazos y piernas, como en el grabado 34, se atribuyen a una euforia creativa propia
de su juventud. Pero esto apenas es perceptible al lado de las grandes virtudes del pintor, que sabe
plasmar como nadie la atmósfera interior y exterior, los estados de ánimo, y hasta los gestos y las
muecas de los personajes más secundarios. Según se ha dicho, hasta las orejas de asno, según su
forma y posición, nos dan alguna pista sobre el estado de ánimo de quien las lleva. La genialidad
del maestro principal resulta más llamativa cuando la comparamos, v. gr., con las premuras y
escasa vitalidad del llamado cuarto grabador, al que se atribuyen las ilustraciones de los capítulos
97, 98 y 99.

GRABADOS QUE SE ATRIBUYEN A LOS DISTINTOS MAESTROS

Maestro principal (Durero): portada, cap. 6, 7, 8, 10, 13, 14, 15, 16, 20, 22, 27, 29, 31, 31,
34, 35, 36, 37, 38, 39, 40, 41, 42, 43, 44, 45, 46, 47, 48, 50, 52, 53, 54, 55, 57, 58, 59, 61, 62, 63,
65, 68, 69, 70, 71, 72, 78, 79, 81, 82, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 91, 92, 93, 94, 95, 96, 100, 101, 102,
103, 104, 106, 107, 109, 110, 111.

Maestro secundario («Haintz-Nar-Meister», llamado así por el cap. 5): reverso de la
portada, cap. 1, 2, 4 (?), 5, 12, 17, 18, 19, 21, 23, 24, 26, 30, 33, 51, 60 (?), 75 (?), 76 (?), 77.

Tercer maestro («gnad-her-Meister», llamado así por el cap. 3): 3, 11, 25, 28, 49, 66.

Cuarto maestro: 97, 98, 99.

Especialmente dudosos: 9, 80.
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Las repeticiones de grabados (10 en la 1.a edición) se indican en la descripción de éstos. En la
2.' edición aparecen seis nuevos grabados, los tres de Durero (cap. 73, 83 y 95) y otros que
sustituyen a los anteriores, considerados deficientes (cap. 9, 67 y 69).

DESCRIPCIÓN SUCINTA DE LAS ILUSTRACIONES

En la descripción de las ilustraciones sigo las consideraciones de Winkler (1951), de Simrock
(ed.) (1872), de Schultz (ed.) (1913), de Lemmer (ed.) (1986) y de Junghans (ed.) (1988) (epílogo
de H.-J. Mähl).

Portadilla. Está dividida en dos mitades. En la parte superior figura un carro cargado de
necios sonrientes y guiado por otro necio con alabarda. Este y otro necio apuntan hacia el destino:
Ad Narragoniam, al País de los Necios. En la parte inferior los necios van en un barco con el
mismo destino. Lleva la bandera el doctor Griff, el doctor Mañas (cf. cap. 76), y en ella se lee
Gaudeamus omnes («Estemos todos contentos»), con notas musicales de la canción. Otros necios
se acercan en dos barcas (har noch «hacia aquí»). Si el título de la obra figura arriba en la portada
(Das Narrenschyff), el subtítulo aparece abajo (Zuo schyff Zuo schyf bruoder. Eß gat / eß gat «Al
barco, al barco, hermano. Se va, se va»).

Reverso de la portadilla (y detalle en nuestra portada). Es el grabado más conocido del libro,
y el que suele aparecer como portada en las ediciones modernas. Se repite en el cap. 108 (vid. allí
la descripción). Se reproducen en latín los versos 23 y 26-27 del salmo 106, según la Vulgata:
«Aquí están los que descienden el mar en las naves para hacer su negocio en la inmensidad de las
aguas. Ascienden hasta los cielos y descienden hasta los abismos: el alma de ellos se derretía por
los males. Rodaban y vacilaban como ebrios: y toda su sabiduría ha sido devorada.»

1. Un profesor, con capucha y gorro de necio, está sentado en su cátedra, rodeado de libros, y
espanta con un plumero las moscas de un libro abierto.

2. Dos necios tratan de meter un cerdo en un caldero. Ambos necios llevan palos. Al que está
agachado se le hace la boca agua.

3. Dos necios humildes, con garrotas de caminantes, saludan («perdón, señor») a un rico noble
y necio, con blasones en la puerta, quien está contando dinero.

4. Un necio (Uly von Stauffen) muestra un espejo a otro necio más joven, ataviado a la última
moda, quien se mira en él complacido. Abajo aparece 1494 (año de la 1.8 edición). Arriba se lee
en una cinta: «Uly von Stouffen» («fresco y contrahecho»).

5. Un viejo necio tiene un pie en la tumba y un cuchillo clavado en el trasero. Arriba se lee
«Haintz» («necio»), y debajo del nombre hay un blasón vacío, en el que cada cual puede poner su
propio nombre.

6. Un padre ciego, con los ojos vendados, está presente sin actuar ante la disputa de sus hijos,
armado uno con puñal y otro con espada. Sobre la mesa, en que uno está sentado, hay cartas y
dados.

7. Un necio aparece aplastado entre dos piedras de molino; otro, que mira hacia él al tratar de
salir, se pilla los dedos en la puerta; un tercero asoma su capucha y su clava en una esquina.

8. Un necio que tira de un arado, mira hacia atrás y ve a otro necio sonriente que lleva un cuco
en una mano y la mancera del arado en la otra.

9. En una habitación de decoración riquísima y con toda la apariencia de gran lujo y dispendio,
un hombre, también ricamente ataviado, arrastra con una cuerda una capucha de necio.

10. Un hombre tiene a otro en el suelo y lo golpea. Un grupo de hombres y mujeres se agolpan
en la calle con caras de desaprobación, pero sin intervenir. Sólo uno, arriba a la derecha, parece
mirar complacido por encima del hombre del que tiene delante.
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11. Sobre el trasfondo de una ciudad, vemos a dos personajes. Uno está amortajado y sentado
sobre la tapa de un féretro abierto; el otro pisa sobre dos libros, probablemente el Antiguo y el
Nuevo Testamento, y señala con el dedo hacia el anterior, en actitud de preguntarle.

12. Un necio se tumba sobre un asno y se agarra a su crin, porque la silla ha quedado suelta.
13. Venus, adornada con plumas y acompañada de un asno, un mono y un cuco, lleva atados a

tres necios a sendas cuerdas. Uno de éstos es monje, como se ve por la tonsura. Delante de Venus
está Cupido, con los ojos vendados y con el arco y las flechas; detrás de ella, la muerte, con
expresión de sonrisa macabra.

14. En un establo, comen gansos y cerdas. Un necio, medio desnudo y con una gran cuchara en
la mano y una lata en torno al cuello, los mira.

15. Sobre el trasfondo de una obra en construcción, en la que una grúa sostiene aún una piedra,
aparece sentado delante de la mesa en que se efectúan los pagos, un patrón necio desesperado,
que se tira de los pelos, y tres albañiles con sus útiles de trabajo, abandonándolo.

16. Se representa un festín desaforado y sin urbanidad. Un necio bebe directamente de la jarra,
otro hinca el diente directamente a un jamón, otros levantan los vasos en señal de brindis.

17. Mientras un necio rico se regodea en su oro, un pobre peregrino, con cruz, escudilla y
concha de Santiago, y dos perros lamiéndolo, yace en la calle.

18. Un necio cazador toca el cuerno sin prestar atención a dos liebres que pasan por allí en
sentidos contrarios. El perro sigue a una, pero vuelve la cabeza a la otra.

19. Un necio parlanchín, con la lengua fuera y una clava que se le parece, llega a un árbol, en
el que un pájaro carpintero desvela con su ruido el nido.

20. Un demonio, de apariencia horrible, toca la gaita por la espalda a un necio que está a punto
de lanzarse a unas cazuelas llenas de oro.

21. Un necio que ha caído en una charca y lleva una clava que se le parece, señala con el dedo
a un crucero, que indica con su brazo el verdadero camino.

22. La sabiduría, con alas de ángel, corona y un cetro en el que se ha posado una paloma (el
Espíritu Santo) predica a una reunión de ancianos, mujeres, niños y necios. Arriba aparece la
mano de Dios, que sale de una nube y señala hacia la sabiduría.

23. Mientras los bajos de una casa están ya en llamas, un necio mira tranquilo por la ventana
del primer piso. Una mano con un martillo (¿la de Dios?) golpea el tejado, como expresión del
aviso del trueno.

24. Un necio carga sobre sus espaldas la bola del mundo, con sus montañas, bosques, ríos,
castillos y ciudades, y se agacha ante el peso.

25. En el centro aparece un asno. Un necio lo sujeta por el rabo y recibe una coz. Otro, sentado
en el suelo, lo sujeta por delante. Un tercero está en actitud de golpear y un cuarto parece
burlarse. Al fondo un lobo está junto a la cruz de una tumba, indicando el final de la vida.

26. El rey Midas, que quería convertir en oro todo lo que tocase, aparece arrodillado rezando,
con orejas de burro.

27. En la calle se encuentra un profesor necio con dos alumnos necios.
28. Un necio enciende un fuego en una colina con la leña que ha partido, y trata de mirar al sol,

que le devuelve sonriente la mirada.
29. Un necio, que se agarra a una débil rama y está a punto de ser devorado por un monstruo,

saca la lengua a un moribundo, a cuyo lado se encuentra una monja.
30. Un necio, cargado con un saco, quiere echárselo encima a un burro, que ya ha doblado las

patas por el peso de su propios sacos.
31. Un necio lleva sobre la cabeza y las manos sendos cuervos, que cantan cras, cras.
32. Una mujer mira burlona desde la ventana (debajo figura protege firme) a tres necios: uno

echa agua a un pozo, otro lava ladrillos y el tercero trata de espantar las langostas con un gran
garrote.

33. Un necio, sentado a la mesa, mira complacido entre los dedos, mientras que una mujer
(probablemente la suya), con expresión alegre, le mete una paja en la boca (es decir, le adula).
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Mientras tanto, un gato lleva en la boca un ratón y persigue a otros tres.
34. A un necio se le escapa un ganso, y otros dos gansos están a punto de hacer lo mismo.
35. A pesar de que una mujer trata de detener un asno, el necio, con el látigo en la mano, y

mirando para otro lado, cabalga tan deprisa que tiene los pies sobre la cabeza de ese asno. Debajo
se ve un caracol y un perro que ladra.

36. Un necio que ha cogido un nido cae del árbol con el nido y los polluelos.
37. De una rueda de la fortuna, que mueve la mano de Dios, cuelgan tres asnos necios con

elementos humanos. En el suelo hay una tumba abierta. Uno se esfuerza en subir, otro se alegra
de estar arriba y el tercero trata de no caer.

38. Un enfermo necio da con el pie a una mesa, de la que caen vasijas medicinales. Un médico
le toma el pulso y una mujer observa seria la escena.

39. Un necio agachado, con cara de astucia, mira la red que ha tendido, de la que huyen
algunos pájaros y ante la que otros parecen impasibles.

40. Un sabio pasa indiferente ante un necio que ha caído sobre otro necio.
41. Un necio coge un puñado de harina de un saco. A su lado hay una campana invertida, que

tiene como badajo la cola de un zorro (ésta, símbolo de la difamación y garrulería).
42. Tres necios tratan de apedrear a un hombre, quien intenta protegerse junto a dos sabios,

que observan la escena quizá con disgusto, pero sin perder la calma.
43. Un necio sostiene una balanza, con las estrellas en un platillo y un castillo en el otro. El fiel

se inclina hacia el castillo. En el trasfondo se ve un castillo similar.
44. Una mujer hace una seña a un joven noble, que parece responder complacido. El joven

necio lleva espada, halcón, zapatos de punta y largas suelas de madera, y va acompañado de dos
perros, uno que ladra a la mujer y otro que devora algún animal.

45. Un necio trata de pasar sin zapatos por un fuego (probablemente el Etna, del que se habla
en el capítulo); otro pide ayuda desde dentro de un pozo, y tres personas lo observan, dos de ellas
sonriendo. Arriba figura la inscripción Les está bien empleado.

46. La diosa Necedad está sentada en una rica tienda de campaña, decorada con capuchas de
necios. Con una cadena tiene sujetos a distintos personajes, también ricamente vestidos.

47. Un necio arrastra monte arriba un carro de dos ruedas, unido a otro de cuatro, que está en
llamas.

48. Esta xilografía ocupa la página entera. En ella aparecen cuatro barcos bien cargados de
necios de todos los oficios, pues se aprecian una sierra, unas tijeras y otros utensilios. Cada cara
tiene una expresión peculiar. El barco más lejano lleva el escudo de Basilea (báculo de obispo).
Aún se aprecian otras naves casi en el horizonte.

49. Padre, madre e hijo tienen en la mano sendos jarrones, en parte ya rotos en el caso de los
padres, y con la intención también de romperlo en el caso del hijo. El padre parece enfadado por
haber perdido en el juego que lleva en la mano; la madre sonríe desafiante; el hijo señala hacia el
padre y mira a su madre, aprendiendo de ambos.

50. La Vida placentera, con capucha de necia, sujeta con sendas cuerdas un pájaro, una oveja y
un buey.

51. En un jardín, Dalila, con cara decidida, corta los cabellos al necio Sansón, que duerme, con
gesto adusto, en su regazo.

52. Un joven necio, vestido a la moda (medio desvestido), levanta con una mano el rabo de un
burro y recibe con la otra, de una vieja muy fea, un saco de monedas.

53. Tres necios luchan con una espada y dos alabardas contra un enjambre de avispas, que está
en un tonel sobre un pequeño carro. Por el canillero sale burlona la cabeza de Neidhart (referencia
al libro popular Neithart el zorro). El monte en llamas es seguramente el Etna (aquí, envidia que
consume).

54. Un necio pobremente vestido y sin zapatos toca la gaita pensativo ante una puerta. En el
suelo yacen un laúd y un harpa; entre ellos, dos cascabeles.

55. Un moribundo yace casi esquelético en el lecho con una vela en la mano. Junto a él están
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tres personajes que le miran llenos de preocupación. En primer plano, un médico necio se dirige
al enfermo, observando un recipiente para la orina que tiene levantado en su mano.

56. Grabado repetido (cf. cap. 37).
57. Un necio cabalga sobre un gran cangrejo y abre la boca para que le entre en ella una

paloma. La caña que le servía de bastón se ha quebrado y le ha atravesado la mano.
58. Un necio intenta apagar una casa ajena con un cubo de madera. Otro necio le tira de la ropa

para llamarle la atención de que su propia casa está en llamas.
59. Un necio está detrás de un sabio para pedirle algo, y un hombre está a punto de darle un

palmetazo.
60. Un viejo necio de mal aspecto se mira complacido al espejo mientras mueve la comida de

una olla. Junto al fogón y los utensilios de cocina aparece una pequeña oveja.
61. Gran caterva de necios y necias rodean el becerro de oro, situado encima de una columna.

A la izquierda, un necio levanta a una necia, con lo que se descubren las piernas de ella.
62. Tres músicos y dos cantantes ofrecen una serenata nocturna a una joven, que se asoma

desnuda por la ventana y les tira el contenido del orinal. El cantante más bajo, en primera fila,
tiene la boca abierta.

63. Un mendigo, con una pierna entablillada y la capucha de necio bien calada, camina con un
bastón al lado de un asno, que en sus albardas lleva a niños pequeños. Una mujer bien vestida se
ha quedado atrás para echar un trago de vino. En el horizonte se advierte una ciudad al pie de un
lago.

64. Grabado repetido (cf. cap. 35).
65. Un necio, que lleva colgada de la cintura una cola de zorro, enseña, con expresión ladina y

gesticulando con el brazo, a un alumno, que le escucha atento. La lección es sobre astrología y el
vuelo de los pájaros, pues se observan tres de éstos, junto con el sol, la luna y las estrellas.

66. Mientras que un necio trata de medir con un compás la tierra, que está pintada en el suelo y
está rodeada del mar y de dos círculos, otro necio se asoma por una tapia y le hace burla.

67. Sobre una mesa dos verdugos están abriendo a un necio. Personajes de ambos sexos miran
complacidos la escena. Debajo de la mesa yace una gaita. Detrás del grupo una pareja se acaricia.
En el ángulo superior derecho dos necios miran asustados y están a punto de huir.

68. Un niño, montado en un caballito de madera, roza a un necio con una pequeña rama. El
necio se enfada de la broma, al igual que otro necio, que está sacando ya la espada de la vaina.

69. En el detallado marco de una ciudad, un necio trata de golpear a un hombre, quien trata de
apaciguarle, pero echa también la mano a la espada. Un joven observa la escena.

70. Un necio andrajoso, sin zapatos y con una cuerda en el brazo, apunta gritando hacia un
montón de heno. Un oso, medio escondido, se chupa las garras. Hormigas y abejas completan el
conjunto.

71. Un necio, con un rastrillo clavado en el trasero y expresión siniestra, venda los ojos a la
Justicia, que tiene el semblante tranquilo. Dos rastrillos más en el suelo amenazan al necio.

72. Un necio tira de la oreja a una cerda, con corona y cencerro, para que éste suene. El rabo
de la cerda está atado a la nave de los necios, que se encuentra en un lago, junto a unos
acantilados y a cierta distancia de otra nave.

73. Grabado repetido (cf. cap. 27). Aquí el sentido es un tanto distinto. Los estudiantes tratan
de aparentar aplicación para obtener prebendas eclesiásticas. En la 2ª edición y las siguientes se
sustituyó este grabado por otro que representa a un necio con una almohaza, sosteniendo a dos
mulos por las bridas.

74. Grabado repetido (cf. cap. 18).
75. Tres necios realizan los pasos del tiro con la ballesta: uno tensa la cuerda, otro coloca la

flecha, el tercero apunta y está a punto de disparar. La nave de los necios, que se encuentra cerca
de la playa en la que se ha delimitado el campo de tiro, tiene en sus velas tres flechas que han
errado el blanco.

76. En una espaciosa y noble sala aparecen, identificados en sendas cartelas, el doctor Maña y
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el caballero Pedro. El primero, que está sentado detrás de una rica mesa, lleva la capucha de necio
y agarra por la oreja al segundo, viejo, necio y desgreñado, que tiene la expresión muy triste y
lleva colgado del cuello su escudo de armas.

77. En torno a una mesa están sentados dos necios y dos necias, con cartas, dados y lo
necesario para beber vino. Un necio mira con desagrado la capucha de los necios, que está en el
aire, sobre la mesa. El otro agarra a una necia y toca con el pie a la otra.

78. Un asno pone sus patas delanteras sobre un necio, haciéndolo caer.
79. Un escribano necio está sentado en su pupitre y mira a un campesino, también necio (por

exceso de confianza), que le muestra un salvoconducto. Un soldado bien armado, con una
antorcha encendida, lo lleva atado por el cuello.

80. Un mensajero, con lanza, orejas de burro y escudos de armas de Basilea está bebiendo en
la playa, sin poder entregar al barco de los necios, que ya ha partido, el mensaje que lleva en la
otra mano.

81. La escena representa una cocina al aire libre junto a una playa. Un necio sujeta desde una
barca a cinco personajes relacionados con la cocina: una mujer, en primer plano, cuida el fuego y
asa un pollo; un hombre lleva mandil y llaves, por lo que parece el encargado de la bodega; otro
parece cocinero, pues está removiendo en una sartén; otro bebe de un cántaro; el quinto ha cogido
pícaramente carne con una larga vara.

82. Sobre un trasfondo ciudadano, con casas de entramado de madera, aparece una necia
campesina ataviada del modo más insólito, con plumas de pavo en la cabeza, gruesa cadena al
cuello, zapatos de punta, etc., que trata de meter un cepo de tres puntas en un saco. En una cartela
se lee «Tiene que entrar».

83. Grabado repetido (cf. cap. 3). En la 2.a edición y las siguientes se sustituyó este grabado
por otro que representa a dos necios con un saco abierto, en el que meten de cabeza a una mujer,
alegoría de la pobreza.

84. Grabado repetido (cf. cap. 8).
85. Bajo la inscripción «Tú quedas» figura un viejo lleno de cascabeles (en las orejas de necio,

en los zapatos, en la mano) que mira con expresión aterrorizada (visible también en las orejas) a
la muerte, representada casi como un esqueleto, que sujeta al necio por la túnica y lleva al hombro
un ataúd.

86. Cristo, con corona en forma de rayos y el globo imperial en una mano, camina descalzo
por el campo. Un necio le tira de la barba. El cielo se abre y caen sobre el necio truenos y granizo
(cuñas y piedras).

87. Un necio pretende pinchar a Cristo en la cruz con una lanza de tres puntas. Al pie de la
cruz, una calavera y huesos.

88. En el cielo están representados Moisés y Samuel en actitud oratoria. Bajo ellos cae sobre
un necio suplicante una lluvia de ranas y langostas.

89. Un necio lleva por la brida un mulo ricamente ataviado, y se lo cambia a un joven por una
gaita.

90. Un necio viejo, de larga barba y porte aún distinguido, va a entregar una bolsa con su
dinero a su hijo y a su hija, que parecen a punto de darle con sendos garrotes.

91. Cinco clérigos están junto a una carreta y en las proximidades del barco de los necios,
presto para partir.

92. Una mujer, sentada en una vara que sujeta el diablo (escondido en la maleza) se mira al
espejo. Ambos tienen semblantes satisfechos (mucho más el diablo), aunque por razones distintas.
El símbolo del fuego del infierno se aprecia ya bajo la parrilla a los pies de la mujer.

93. En una ciudad bien perfilada aparecen toneles, sacos y un recipiente de medida. Tras los
sacos, un usurero necio y gordo que está a punto de desplumar a un comprador con el rostro
demacrado. El usurero jura con la mano derecha y el comprador mete la mano en el bolso.

94. Un clérigo necio está herrando sobre el yunque a un asno, mientras la muerte, representada
como un esqueleto y sentada sobre el burro en sentido contrario al de la marcha, trata de golpear
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con una tibia un nogal.
95. Un necio, con una clava cuyo extremo se le parece, intenta convencer a un bien vestido

ciudadano, que va de paseo, de que le siga en sus barrabasadas. En la 2.a edición y las siguientes
se sustituyó este grabado por otro que representa el carro al que se alude al principio del capítulo.

96. Un necio regala a un anciano una bolsa, al tiempo que se rasca la cabeza como dudando si
hace bien.

97. Una joven necia ha quedado dormida mientras hilaba junto al fuego, con la astilla aún en la
mano que pensaba echar a éste. Indiferente a ella, un siervo mira al cielo mientras siembra el
grano.

98. Sobre una gran capa de necio se hallan seis hombres y mujeres, vestidos con atuendos
extranjeros y moviéndose muy expresivamente. En el ángulo superior derecho un judío se cuelga,
vestido como tal.

99. El Papa y el emperador aparecen con sus atributos. Tras ellos, su séquito. Delante se
arrodilla un necio, con expresión trágico-cómica, quien con una mano ofrece una capucha de
necio, a la que aquéllos tienden la mano, y con la otra mano se rasca la calva. Otros dos necios
observan la escena tras una valla, uno divertido y otro compungido.

100. Un caballo golpea con las patas delanteras a un necio, que está en el suelo y lleva en una
mano unas plumas de pavo (símbolo de los Austrias), y cocea con las patas traseras a otro necio,
que está lamiendo un plato.

101. Un necio escucha atentamente, en campo abierto y con la capucha de necio bajada, lo que
le sopla al oído otro necio.

102. En un laboratorio alquimista, con sus adminículos y un horno, aparecen dos sabios, de los
que uno lleva orejas de necio, que se ocupan de las tareas propias de su oficio. También hay un
necio en primer plano, que ha introducido un hueso por la piquera de un tonel.

103. La xilografía ocupa la página entera. Sobre el barco de la fe, que ha volcado, está sentado
el Anticristo (lo evidencia la inscripción «el Anticristo»), con ladina sonrisa. En una mano lleva
una bolsa de dinero, en la otra un látigo; junto a sí tiene la capucha de necio. Un demonio, con
expresión más ladina aún y con forma de dragón, vuela junto a él y le sopla al oído. Libros y
necios flotan alrededor, y alguno de estos últimos trata de asirse a los restos del naufragio, en
particular unos que van en una pequeña barca. Al fondo, otros se dirigen a Narragonia. Abajo, en
primer plano, aparece San Pedro, arrastrando con la llave hacia la orilla la «barquilla de San
Pedro», cargada de sabios.

104. Un clérigo necio, en el púlpito, indica a los feligreses que guarden silencio haciendo el
gesto con el dedo en la boca. Mientras algunos de éstos están muy excitados y blanden palos,
duermen algunas mujeres y un necio (éste en la escalera del púlpito).

105. Grabado repetido (cf. cap. 42).
106. Las cinco vírgenes necias, que han agotado su aceite, como se ve al llevar las lámparas

invertidas, llaman a la puerta del cielo, que no parece mucho más distinguida que la de algún otro
grabado. Detrás de ellas grita un hombre que es devorado por un monstruo del infierno.

107. Sobre dos palos, uno vertical y otro inclinado, reposan, respectivamente, una corona y una
capucha de necio. Debajo, un sabio, vestido con sencillez, tiene un libro abierto en la mano y
explica algo a un joven, enfundado en un ostentoso atuendo.

108. Misma xilografía que en el reverso de la portada (vid. allí texto de la Vulgata). La nave de
los necios va completamente cargada de necios, algunos de los cuales cantan y lloran. Destaca en
el centro uno que mira hacia arriba y sostiene una bandera en la que se ve a un necio y se lee
«doctor Maña». En la parte inferior, otro necio es echado al agua. Sobre el barco aparecen, como
en la portada, notas musicales de la canción «Estemos todos contentos» y una cartela con la
inscripción «Hacia Narragonia».

109. Un necio está sentado en una barca que hace agua, está casi partida por la mitad y apenas
tiene la vela sujeta. Aunque con angustia, sigue, sin embargo, testarudo su camino, sin dirigirse a
la ciudad que se ve al fondo.
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110. Un necio ata un cascabel a un gato. Otro necio ha tirado un hueso a unos perros y ha
alcanzado a uno, que ladra; no obstante, se tapa los ojos con la capucha y trata de pasar entre
ellos.

110a. Grabado repetido (cf. cap. 16). (Obsérvese que el capítulo 110b, de la 2.a ed., no lleva
grabado).

111. El poeta (representando a Sebastián Brant) aparece arrodillado, con rostro sereno, delante
de un altar. Tiene en la mano un gorro, pero ha dejado tras sí los atributos del necio (clava y
capucha). Un grupo de necios ha entrado en la iglesia siguiéndolo: están sumamente excitados por
las palabras del poeta.

112. Grabado repetido (cf. cap. 22).
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NOTA SOBRE LA TRADUCCIÓN

Para la traducción se ha utilizado, fundamentalmente, la edición crítica de Friedrich Zarncke
(1854), complementada con otras ediciones antiguas y modernas. La traducción pretende, sobre
todo, ser fiel al original. Las dificultades para ello han sido notables, en particular porque la
lengua del original es muy difícil y porque hay bastantes pasajes oscuros que la Filología no ha
sabido esclarecer. Es probablemente la dificultad de la obra una de las razones por la que ésta ha
quedado sin traducir al castellano durante más de cinco siglos. El autor de esta primera edición en
esta lengua agradece cualquier tipo de sugerencias para mejorarla.
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